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Introducción  
 
Reconfiguraciones estéticas de los objetos de uso se funda desde las experiencias 
profesionales y académicas propias en el campo del diseño industrial y la práctica 
de su acervo conceptual referido a los asuntos creativos, de los que se derivan 
unas impresiones sobre el oficio y su objetivo principal que es la determinación de 
la forma y la función de los productos industriales. 
El diseño como disciplina se incorpora en los esquemas de fabricación de bienes 
actualmente, ocupándose de la generación técnica del objeto, a través de las 
posibilidades tecnológicas organizadas como fuerzas de impulso en el proyecto y 
las estructuras económica con los medios de producción y comercialización, 
razones por las que el ejercicio de diseño se despliega en medio de diferentes 
campos del saber que comprenden unos niveles de participación asentados no 
solo en la confección del objeto, también repercuten en cómo se integra al flujo de 
la vida del consumidores y usuarios. 
El objeto como manifestación creativa, en la que se agrega valor a la materia por 
medio de la forma y la función, se entrega a las prácticas maquinales del hombre 
de las que satisfacen las exigencias biológicas de la especie y las interacciones 
sociales de la construcción de los grupos, proceso en el que aparecen 
manifestaciones que traspasan el comportamiento técnico del uso individual y de 
actividad económica grupal, el objeto más que poseer un valor o propiciar una 
operación técnica, significa, y es importante para la vida del hombre en unos 
estados impulsados por el encuentro de múltiples factores de la vida sistematizada 
en donde el diseño como área específica del conocimiento es insuficiente para 
acceder a esos espacios y circunstancias de constitución afectiva, es por esto que 
toma importancia reflexionar sobre una práctica del objeto significante que si bien 
se construye sobre el objeto técnico elaborado industrialmente, no es describible 
totalmente desde una teoría que se preocupa prioritariamente por la constitución 
de la materia como forma y función.  
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Como estrategia para expandir las implicaciones técnicas del objeto pertinentes al 
diseño se ha pasado de un interés disciplinar a unas visiones afectivas en las que 
se busca dar cuenta de cómo se inserta el objeto en la vida individual y colectiva 
de los hombres, objetivo que se alcanzó a través del filtro estético con el que se 
puede seguir al objeto en un afuera del asunto técnico de la elaboración y revisar 
cómo se convierte en propiedad para la significación individual y colectiva. De 
forma paralela a este proceso la reconfiguración de la utilidad entendida como un 
sentido primario del objeto fue implementada como sustrato de los procesos de 
creación, configurando un proceso de salida, de apartarse de los juicios de valor 
que se generan por el desempeño practico para tratar al objeto en un estado 
plástico, maleable; en la que se crea una visón estética de particular.  
Estos actos de salida y retorno de unas ideas que estructuran el discurso del 
diseño se ha guiado por unos referentes conceptuales que no distan sobremanera 
del asunto objeto, siendo el comportamiento estético que expone Leroi-Gourhan 
en el texto El gesto y la palabra una primera referencia en la que se revindica la 
sensibilidad y la percepción del hombre en su condición bilógica como la base de 
la constitución de la vida simbólica, y que en este proceso se despliegan unos 
acentos comunes por los cuales es posible acercarse a diferentes grupos 
humanos y por extensión a diferentes tipos de objetos, interpretación desde la que 
se identifica cierta recurrencia mecánica y formal en la constitución de los objetos 
que ha servido de abordaje a las distintitas tipologías de útiles aquí tratados.  
Y como tratamiento posterior el objeto pensado como una práctica de valor en 
términos de rendimiento para uso y de equivalencia para la adquisición que se 
expanden de lo cuantitativo a unas nociones de valor semántico. a través del 
consumo de objeto como una práctica significante, el objeto como mercancía es 
consumido como signo, no forma y función y esto tiene implicaciones directas en 
el cómo se da la vida del hombre en el marco social. Eventos que se dan por la 
relación de sujeto y objeto gobernados por estructura organizadora definida como 
uno campos funcionales. 
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Este tramando conceptual permite revisar cómo el asunto del objeto propuesto 
como principal interés disciplinar del diseño se expande de un adjetivo que califica 
la asociación de la forma y la función sobre la materia, al conjunto de prácticas 
que comporta la confección y el consumo pactico y significante de una relación 
ampliada de los hombres y el útiles, practicas complementarias y opuestas, en 
constante tensión vividas en el día a día como práctica predetermina o espontánea 
y que al final hacen parte fundamental de la experiencia de vida.  
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CAPÍTULO 1. MATERIA, FORMA Y PROYECTO. 
1.1 Diseño, estética y obra. 
En principio se presentan los conceptos rectores del desarrollo de una serie de 
reflexiones y hallazgos alrededor tanto del objeto de uso como del diseño 
industrial, disciplina que en esta época se ha ocupado de la creación de los 
objetos de fabricación industrial y de consumo masivo en las sociedades.  
Si bien es el contexto del diseño, el lugar de enunciación de interrogantes y 
conclusiones sobre los fenómenos que desencadena el objeto en circunstancias 
regulares de uso, el propósito de este trabajo es enriquecer la amplitud de las 
observaciones aquí realizadas, para rescatar en estos procesos de configuración 
de objetos, la raigambre estética de su producción, las formas de su inserción en 
las prácticas cotidianas, y sobre todo el vector de innovación y de creación que tal 
actividad despliega. 
La importancia de esta disertación acerca del objeto se arraiga en su amplia 
difusión en la vida cotidiana, pues comprende una difícil tarea ubicar una actividad 
humana que esté exenta del implicar un objeto o un repertorio de útiles que los 
hombres usan para participar de los modelos económicos, políticos, y religiosos de 
los grupos que los acogen. Los objetos se extienden de las actividades de ocio a 
las tareas del trabajo, engalanan y sirven en los espacios vitales habitados, hacen 
parte de los vínculos que el hombre configura con el mundo. 
Esta plétora de su presencia ha generado que la materia como objeto sea 
ordinaria. El objeto ha acompañado el habitar humano durante épocas, 
conformando el grueso del campo material y visual que alcanza el hombre, hasta 
convertirse en un elemento automático del entorno como una cosa que llena el 
espacio y que eventualmente se cruza por la vida del hombre; cosa que se 
manifiesta con discreción. La regularidad de su presencia llega al punto que opaca 
los complejos y profundos efectos que tienen en la vida y que se fraguan en un 
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espacio que está al sobrepasar el problema de producir un objeto y resolver un 
problema de interés humano. 
El hombre se hace especialista en el uso de sus objetos, explora los límites de su 
utilidad y en el contacto aprende a reconocerlos como propios, estableciendo 
relaciones emocionales con ellos, por la asociación con el tiempo, con otros 
individuos o con eventos particulares que trascienden el sentido próximo del 
utilitarismo. Estos efectos se escapan de la inmediatez del diseño como disciplina 
generadora, en donde sí es importante el uso y la satisfacción de las necesidades 
que promulga la disciplina como la base de los primeros contactos. Ante esta 
discontinuidad del discurso disciplinar del diseño se hace necesario el relevo a 
otras áreas del conocimiento para dar cuenta de que lo que sucede entre hombre 
y materia cuando se supera el uso. 
La estética y su interés por los modos en los que los hombres se colocan frente a 
la experiencia de vida, ofrece una perspectiva en la que se pueda contemplar el 
objeto como foco afectivo, en donde se puede traer a la luz esas otras maneras en 
las que los objetos se adquieren, se usan, se significan y se vive; esas 
reconfiguraciones del valor que se despliegan entre la relación con el mundo de 
los hombres, contribuyen a un panorama más amplio de las implicaciones iniciales 
del objeto como mero instrumento. 
En clave de diseño o de estética, el asunto del objeto implica hablar de su 
constitución física, de su forma, de la materia con la que se relaciona el hombre y 
de las interpretaciones que se hacen de ella para que se le pueda llamar objeto. 
Dichas interpretaciones dependerán de la intención creadora, misma que aquí se 
define como el sentido dado previo a la creación y que se puede resumir como 
proyecto. Entonces la materia como manifestación sensible del objeto, además de 
constituirse como un punto de encuentro de saberes, dará paso a los procesos de 
creación de obra como un tercer elemento con el que se filtren los ecos afectivos 
del objeto; ya que como obra, el objeto puede bifurcarse de su utilidad y explorar 
las maneras en las que se significan esos otros valores que se configuran 
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alrededor del uso. Se pasa entonces, de los asuntos técnicos a los procesos 
significantes.  
Se proponen la materia, la forma y el proyecto, como conceptos rectores que 
permiten la movilidad del objeto entre el diseño, la obra y la estética. A estos tres 
campos les competen estos conceptos, cada uno con sus ópticas y tratamientos, 
los cuales se pretende poner en un diálogo con miras a contrastar las diferentes 
miradas y con ello expandir a conjuntos reflexivos más amplios lo que en diseño 
se entiende por objeto. En el diseño, dichos conceptos originarios se comportan 
como nociones operativas, a manera de definiciones que se aceptan como 
preceptos del oficio, que se aprenden en la formación académica y se practican en 
la vida profesional del diseñador.  
En “El origen de la obra de arte” de Martin Heideggeer, se encuentra una primera 
aproximación a las dinámicas que se generan entre estos conceptos, 
diferenciables como parte de un discurso técnico como el del diseño o reflexivo 
como el de la estética, pero que vividos en mundo cotidiano se sobreponen, 
coexisten en una experiencia en la que los objetos se cruzan con las obras a 
través de la materia; tal como el diseño se cruza con los procesos del arte a través 
de la técnica. Como ejemplo conductor se ha elegido un objeto sobre el que se 
figuren las sinergias de los saberes citados: el Juicy Salif Citrus Juicer, diseñado 
por el francés Philipe Starck en 1988, ha desplegado un amplio campo de 
discusión acerca del rol de los objetos industriales en diversos aspectos de la vida 
moderna. 
Una de las principales características del objeto en mención, es la extrañeza con 
la que se relacionan su forma, función y contexto de uso; pues sus formas, que se 
apartan de la estructura reconocible de cualquier antecedente doméstico, 
sumadas al desconocimiento de su naturaleza, hacen que a los usuarios 
desprevenidos les resulte difícil ubicar el contexto utilitario al que el objeto 
pertenece. Dicha extrañeza se mostró en el mundo de la ficción en 1993 en la 
película de género fantástico Súper Mario Bross, donde el exprimidor es una forma 
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que hace parte de la ambientación de una estancia en el castillo del rey villano, 
soberano de una raza de humanos-lagartos que viven bajo la tierra.  
También hacen parte de la escena unos candelabros del Ikea Dungeon Collection 
del año 1990, que comparten de forma armónica con el exprimidor, un acabado 
metálico brillante de formas sinusoides. La atmósfera, que trasmite una escena 
fría y oscura, sin que esto signifique caer en lo rústico, se crea desde los 
contornos de tendencia orgánica, superficies continuas y un alto contraste de su 
acabado metálico y brillante, sobrepuestos todos en un fondo lúgubre de matices 
púrpuras y negros.  
En un primer plano, un extraño contorno del exprimidor con forma de bulbo 
estriado, se alza de la superficie por tres líneas de un ligero arco, para dar paso a 
la aparición de un dinosaurio mascota de la realeza humano-lagarto; escena que 
presenta un encadenamiento de formas atípicas que sorprenden al hombre y que 
en este caso está representado a través de una figura femenina.  
 
 
Figura 1. Juicy Salif en contexto de uso.  
Fuente: Capturas de pantalla. Súper Mario Bros. Dir. Annabel Jankel, Rocky 
Morton. Perf. Bob Hoskins, John Leguizamo, Dennis Hopper, y Samantha Mathis. 
Nintendo, Hollywood Pictures, Cinergi Pictures y Allied Filmmakers. 1993. 
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El rizoma generado en la familia de los exprimidores a través de la forma del Juicy 
Salif, dio paso a una tendencia de diseño en la que se propuso rodear la solución 
arquetípica y encontrar en nuevas y poco evidentes formas, la definición de la 
función desarrollada por el objeto; proceso potenciado por el avance de la técnica 
industrial de producción con el refinamiento de la inyección de metales, las 
aleaciones poliméricas y la expansión académica del diseño del principios de la 
década del 90.  
La ruptura con la imagen precedente del útil doméstico, ganó significado en el 
momento en el que el Juicy Salif ingresó en la colección del Museo de Arte 
Moderno de New York, donde apartado de los interiores domésticos y 
comerciales, se le confirió el estatus de obra. En este nuevo contexto se exhibe 
como manifestación de una nueva dirección hacia la que se han dirigido los 
objetos, en donde la exuberancia de sus formas subordinan su utilidad; un 
ejercicio plástico y funcional que se desborda sobre la complejidad del objeto 
como útil doméstico, y en el que la extrañeza lo acomoda como un objeto digno de 
contemplación, capaz de crear una atmósfera de lujo y extravagancia. 
De acuerdo con Heidegger (1984), útil y obra se emparentan por ser 
elaboraciones humanas, despliegues técnicos que trasforman la materia y que se 
separan cuando le son asignados los sentidos de función y significado 
respectivamente; así, el exprimidor como obra museística se soporta en formas 
que rompen la continuidad formal del útil antecedente y en las propiedades 
materiales del aluminio inyectado, en su brillo, resistencia y esbeltez. Todos estos 
atributos son particulares al objeto, y el conjunto que definen, corresponde a su 
realidad material sobre la que se erigen los sentidos funcionales y en este caso los 
significantes; esto como el carácter cosa de la obra1.  
                                            
1El carácter de cosa de la obra es manifiestamente la materia de la que se compone. La materia es 
el sustrato y el campo que permite la configuración artística. 
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Obra y útil comparten ahora un vértice, el de su materialidad y elaboración2 
(Heidegger, 1984), pues la constitución física del objeto ha de tomar un doble 
valor: el de la utilidad y el del obrar, que se harán efectivos según el contexto en el 
que se ubiquen.  
 
 Figura 2. Catálogo digital del Museo de Arte Moderno de New York.  
Fuente: Captura de pantalla. http://www.moma.org. (2015) 
                                            
2Una vez elaborado el utensilio, por ejemplo el zapato, reposa en sí mismo como la mera cosa, 
pero no se ha generado por sí mismo como el bloque de granito. Por otra parte, el utensilio 
presenta un parentesco con la obra de arte desde el momento en que es algo creado por la mano 
del hombre. Pero, a su vez, y debido a la autosuficiencia de su presencia, la obra de arte se parece 
más bien a la cosa generada espontáneamente y no forzada a nada. 
Heidegger, M. (1984). Caminos del bosque: el origen de la obra de arte. Madrid: Alianza Editorial. 
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El Juicy Salif hace parte del extenso catálogo de la casa italiana Alessi, que desde 
1921 se ha erigido como representante del estilo formal italiano, famoso por sus 
formas sublimes compuestas por líneas llenas de movimiento y respaldadas por el 
rigor en el detalle y una muy cuidada ejecución técnica. Desde esta perspectiva, 
en este exprimidor se disocian dos elementos: aquel que estruja la fruta y aquel 
que recibe su jugo, el contenedor. El útil pasa de ser un sistema compuesto por 
partes a ser un cuerpo especializado, que por sus dimensiones se adapta a cierto 
tipo de contenedores que complementan el sistema funcional. Adicionalmente, la 
rejilla con la que se separan los residuos sólidos ha desaparecido en el diseño del 
extractor Juicy Salif, propiciando el surgimiento de múltiples soluciones creadas a 
manera de accesorio por diseñadores no tan famosos, que incrementan sus 
prestaciones funcionales. Estas mutaciones de los propósitos utilitarios del 
exprimidor reflejan las tensiones entre la forma y la función; en este caso, la 
primera se abre hacia lo novedoso (forma no vista), proponiendo una manera 
propia para la segunda (función ya conocida), que en comparación con los 
antecedentes, con otros exprimidores presenta dificultades en ejecución de una 
tare cotidiana.  
Aun con sus inconsistencias prácticas, el exprimidor como objeto nos ofrece dos 
hechos sobre su utilidad. El primero de ellos es la vía natural, en la que se acepta 
la forma y la función, y el objeto es puesto en el contexto en el que despliega los 
beneficios utilitarios para la que fue programado; es decir, la acción de uso que 
integra el sistema exprimidor con otros objetos: recipiente y tamiz, para el 
procesamiento de unos insumos (frutas cítricas), en donde el hombre obtiene un 
resultado, la extracción del jugo que hace parte de sus vivencias ordinarias. 
Este curso del consumo del objeto que alinea la intención de diseñador y 
productores con la interpretación e interacción de los usuarios, expresa la 
aceptación de las utilidades programadas en el objeto cuando el usuario hace 
efectiva la función del objeto y valida la lógica de relación de materia y forma. 
Lógica que es previa al uso y que se basa en el individuo pensante, que es capaz 
de preconcebir formas posibles de la materia sobre la que actúa. El objeto nace 
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como idea, como una imagen mental particular de quien lo piensa y de las 
características han de ser soportadas por un tipo de materia. 
Los vínculos entre el objeto prefigurado y la materia de soporte son tejidos por el 
acervo técnico al alcance del hombre; conjunto de saberes por los que se extrae el 
aluminio de la tierra, limpiándolo de impurezas y regularizando sus propiedades 
químicas para convertirlos en láminas y lingotes que alimentan procesos 
productivos en los que se da una primera manifestación del proyecto3 (Manzini, 
1993): el de la materia en disposición de ser trasformada. Así, la materia se 
convierte en material regularizado, como primer tratamiento hacia el propósito de 
dar forma al objeto. El proyecto se configura entonces, como la intención de 
colocar en el contexto de lo útil la materia y la forma. 
En este sistema, que integra creación (proceso de diseño) y recepción (uso) 
mediante el proyecto consumado del objeto, se asemeja a lo acontecido cuando el 
exprimidor deviene obra y la materia se presenta como garante de su ejercicio. El 
exprimidor como útil funciona por el sustrato que lo soporta: el aluminio pulido, 
organizado en una forma que presenta acentos comunes a versiones anteriores 
del útil que son estilizados en una apariencia que proyecta diferencia. En el 
conocimiento de estas cualidades, presentadas en una nueva apariencia, puede 
entenderse cuál es su función y fiarse de su potencia utilitaria, esto es el ser-
utensilio del utensilio4 (Heidegger, 1984), que se configura a partir de la 
                                            
3 La historia del homo sapiens emerge de este larguísimo periodo entre sujeto y materia y a lo largo 
de la relación técnica-cultura asume el aspecto de un gradual proceso de separación entre el yo 
que piensa y la materia sobre la cual se actúa: los recorridos del proyecto se mueven sobre un 
plano inclinado que va desde la tecnicidad casi zoológica a la relación con una materia que se 
identifica con un sistema de códigos, de lenguajes, de relaciones entre modelos. Pero en este 
plano se entrecorta con otros numerosos recorridos igualmente complejos: proyectar significa 
también prefigurar y escoger, esto es, recibir y elaborar estímulos, confrontarse con modelos de 
pensamiento y con sistemas de valores.  
Manzini, E. (1993). La materia de la invención: España: CEAC. 
 
4Pero el entramado materia-forma que determina en primer lugar el ser del utensilio, aparece 
fácilmente como la constitución inmediatamente comprensible de todo ente, porque en este caso el 
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consistencia de la función repetidas veces, de manera regular, e incluso al 
proyectar esta capacidad en estado de reposo, esto es su fiabilidad5 (Heidegger, 
1984). 
 
Figura 3. Esquema de uso y accesorio del exprimidor Juicy Salif 
Fuente: Capturas de pantalla. http://blogs.yahoo.co.jp/tnck0618/11487112.html. 
(2015) 
El segundo hecho tiene que ver con una variación de su función, una deriva del 
ser-utensilio del utensilio, y es cómo en el objeto se encuentra utilidad en un 
propósito diferente al asignado. El objeto es útil no por la intención de su creador, 
la utilidad sobreviene por la interpretación de los usuarios.  
Las situaciones que rodean al Juicy Salif, inmerso en despliegues funcionales 
adjuntos al proyecto original como su inclusión en la escenografía de una ficción 
cinematográfica ejerce un efecto utilitario que no es muy diferente al dado por 
                                                                                                                                     
propio hombre que elabora está implicado en el modo en que un utensilio llega al ser. Desde el 
momento en que el utensilio adopta una posición intermedia entre la mera cosa y la obra, resulta 
fácil concebir también con ayuda del ser-utensilio (esto es, del entramado materia-forma) los entes 
que no tienen carácter de utensilio, las cosas y las obras y, en definitiva, todo ente. 
 
5Es cierto que el ser-utensilio del utensilio reside en su utilidad, pero a su vez ésta reside en la 
plenitud de un modo de ser esencial del utensilio. Lo llamamos su fiabilidad. 
Heidegger, M. (1984). Caminos del bosque: el origen de la obra de arte. Madrid: Alianza Editorial. 
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aquellos usuarios que interesados en algo más que adquirir un sofisticado sistema 
para la extracción de jugo, prefieren ubicar el exprimidor en un sitio privilegiado del 
espacio doméstico como expresión de buen gusto y del lujo, valores 
representados en los cien dólares de su costo promedio. De esta forma, el 
equipamiento domestico cuenta con dos objetos exprimidores: el primero, un 
exprimidor plástico aparatoso, con rejillas y un contenedor de mediana capacidad 
para la extracción de jugo; y un segundo objeto, fabricado en un aluminio brillante 
para exacerbar el entorno.  
El proyecto inicial se sobrescribe, sin embargo, la materia conformada continua 
representando utilidad en mayor o menor medida respecto a la intención original; 
objeto útil, no por ejecución de su proyecto, sino útil por el sentido dado por sus 
usuarios. Así, la utilidad recaería también sobre aquellas cosas que no 
necesariamente son elaboradas para el uso, pero que debido a sus características 
logran tener valor funcional, como en el caso de las piedras de río que al ser 
trasplantadas de su contexto natural, se configuran como útiles sin necesidad de 
técnica o trasformación física de la materia. 
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Figura 4. Colocación de los objetos como entorno.  
Fuente: Captura de pantalla. http://www.groovytek.co.uk/alessi-juicy-salif-citrus-
squeezer. (2015) 
Recogiendo las anteriores vías, en las que la materia se puede ubicar en ámbitos 
humanos, primero con la utilidad del ser-utensilio del utensilio y la significación 
para el obrar de obra; nos permite reconocer que un estado de la materia que no 
se conduzca bajo estos términos puede ser el de la cosa, una entidad material de 
la que de un modo genérico apenas se conoce su existencia y que si bien hace 
parte del mundo, está desprovista de un obrar, de una función o utilidad. Es por 
esto que el objeto no es una simple cosa, sino que se imbrica en la vida de los 
hombres desde el establecimiento de un proyecto hasta su configuración física 
como materia; el objeto como simple cosa no representa nada más que la inercia 
de la materia que lo compone, no despliega ningún tipo de efecto, si bien hace 
parte del mundo no tiene impacto sobre él, se sabe de su existencia y se conoce 
el lugar al que pertenece. Como la piedra pertenece al río, se sabe que el 
exprimidor pertenece a la tienda.  
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1.2 Utilidad desde la forma y la materia 
En el contacto cotidiano con los objetos puede observarse cómo una materia 
compone diversos tipos de útiles y en consecuencia adopta diferentes formas. 
Esta expresión de las posibilidades técnicas y plásticas de los materiales 
evidencia el entendimiento de las prestaciones de los recursos disponibles por los 
hombres en los contextos en que se ubican, sin entrar en el dilema de comparar la 
materialidad de un tipo de objeto en los diferentes tiempos en que se ha 
producido, pues a cada tiempo le corresponderán determinados recursos y 
tecnologías que tienen como intención común, la búsqueda de las más beneficiosa 
relación de forma y materia para la expresión de una función.  
Forma y materia son la base sobre la que se da el ser-utensilio del utensilio, la 
relación que los vincula no es arbitraria, pues no existen formas flotantes 
independientes de un sustrato, ni materia sin con-formación al servicio de las 
funciones y el uso (Heidegger, 1984)6. La utilidad es un atributo que hace 
reconocible a un objeto, estableciendo los términos bajo los que se relacionan 
forma y materia como un requerimiento previo al objeto mismo; pues no es solo 
conveniencia la dureza del metal del exprimidor, la dureza es un atributo del 
material que precede al exprimidor, y el cuerpo estriado y aguzado es la forma 
adoptada para oponerse al tamaño y la densidad blanda de las frutas. Dichos 
atributos, junto a la disposición vertical del sistema, que involucra a la gravedad 
como parte del funcionamiento, constituyen los valores de la utilidad del 
exprimidor, en donde materia y forma son el correlato de los fenómenos físicos y 
químicos de la mecánica universal bajo el signo de lo humano. 
                                            
6En este caso, la forma en tanto que perfil no es ni siquiera la consecuencia de una distribución de 
la materia. Por el contrario, la forma determina el ordenamiento de la materia, y no sólo esto, sino 
también hasta el género y la elección de la misma: impermeable para el cántaro, suficientemente 
dura para el hacha o firme pero flexible para los zapatos. Además, esta combinación de forma y 
materia ya viene dispuesta de antemano dependiendo del uso al que se vayan a destinar el 
cántaro, el hacha o los zapatos (Heidegger, 1984). 
Heidegger, M. (1984). Caminos del bosque: el origen de la obra de arte. Madrid: Alianza Editorial. 
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Si bien el bulbo de nuestro exprimidor posee las propiedades formales y 
materiales para extraer el jugo, son sus extremidades las que organizan el sistema 
y dan la posibilidad de que el hombre tenga acceso al conjunto. Mediante la 
presión que, con movimientos semicirculares desde la parte superior y con una 
prensión desde un costado, ejerce la mano sobre la fruta, en el objeto está la 
función de exprimir y esta se entrega a las manos del usuario por la función 
organizar y agarrar, que está expresada en las tres extremidades que elevan el 
cuerpo principal. 
La utilidad es potencia, está confinada en un grupo de funciones menores que se 
relacionan como sistema y que se asignan en los diferentes componentes del 
objeto; sin embargo, no son autónomos en su accionar. La forma en la que el 
hombre extrae las propiedades utilitarias del objeto es el uso, que a diferencia de 
las propiedades funcionales, no ocurre como un elemento autocontenido en el 
objeto; el uso corresponde al despliegue físico y mental que el hombre aprende, a 
manera de código, para valerse de los funciones del objeto. 
Desde el inicio del objeto proyectado, las funciones que configuran la utilidad y la 
coherencia del material en que se soportan están dirigidas al hombre: asas, 
mangos y otras zonas de agarre, se manifiestan como una pre-huella que indica 
cómo se vinculan físicamente hombre y objeto. Desde este vínculo, el objeto se 
aparta de ser una cosa; si bien se sustenta en materia y pose una forma definida, 
las repercusiones en la vida de los hombres sobrepasan el hacer parte del mundo 
y ocupar un lugar del espacio, e incluso trascienden su propio sentido utilitario.  
La funcionalidad entonces, se constituye como un velo que cubre a la materia y la 
reviste de sentido, la convierte en útil, la aparta de ser simple cosa que reposa en 
sí misma sin significación alguna, le da valor frente a los intereses del hombre y la 
hace cotidiana, a través de la materia organizada en los lugares del espacio; algo 
que es posible en la medida que existe la intención de un proyecto, como sucede 
en el referente que se ha seguido hasta el momento; el aluminio extraído de la 
tierra, mezclado con aditivos que mejoran su ductilidad, configuran una forma 
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excepcional. Se rebosa la materia con el proyecto exprimidor: excede el aluminio 
como cosa del entorno y se encuentra valor por su función, por su forma. 
Es así cómo forma y materia se escapan de ser conceptos naturales, pues no 
pretenden dar cuenta y sentido de las simples cosas que se presentan de manera 
espontánea, y se convierten en conceptos estéticos en los que se significa los 
efectos que la materia y la forma generan en la sensibilidad del hombre. Entonces 
objeto, más que el término que designa un tipo de cosas que se caracteriza por su 
utilidad, es la manera en la que las formas y las materias se insertan en los 
círculos humanos. 
Objeto es un término para la materia significante como útil, aunque como término 
es un tanto escaso para dar cuenta de otras implicaciones que se dan entre lo útil 
y el hombre, es decir, el objeto no es una cosa automática del entorno como las 
simples cosas que llenan el vacío, y no sólo eso, sino que también es algo más 
que aquello a lo que se refiere su título. Para llegar a esa dimensión que no cubre 
el término, es necesario agotar los recursos por los cuales se muestra que objeto 
no es un recíproco del espacio, como sucede con las cosas, y para encontrar los 
elementos de esta primera diferencia, la del objeto y la cosa, habrá que preguntar 
en qué punto la complejidad del objeto desatiende a la cosa. La cosa no comporta 
utilidad, pero tiene potencia de adquirirla, la cosa se diluye en la funcionalidad del 
útil. 
 
1.3 Un objeto no es una cosa.  
Antes de continuar con esta afirmación ha de tenerse en cuenta que en el contexto 
anterior, se relacionó que una cosa puede devenir objeto en la medida que exista 
un proyecto o una utilidad asignada, y que un objeto apartado de toda intención de 
utilidad puede convertirse es una cosa que no despliega efectos sobre el mundo 
activo del hombre. A propósito de tener más detalles de cómo el objeto se aparta 
de esta noción de cosa, que en ocasiones se sobrepone al objeto mismo, se 
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confrontarán las interpretaciones de la cosa propuestas por Heidegger en ‘El 
origen de la obra de arte’, con la intención de encontrar más elementos que 
expandan la comprensión de cómo el excedente que recae sobre la materia 
configura el útil y el objeto.  
Las tres interpretaciones de la cosa, expuestas en la citada obra de Heidegger -el 
núcleo con características, el cumulo de sensaciones y la materia conformada en 
los lugares del espacio; en un primer acercamiento-, logran tener eco en la 
constitución del objeto, pero de manera independiente no abarcan la complejidad 
relacional que lo útil representa; y como complejidad relacional entiéndase cómo la 
materia deviene cosa en el útil hasta el punto de transcender a otras 
significaciones en el círculo de lo humano, es decir cuando los objetos son 
importantes para las personas por encima de las funciones que comportan. Queda 
entonces inconcluso el propósito de encontrar un referente conceptual que permita 
poner a la vista qué es el objeto en tanto objeto, si no es una cosa ¿qué más 
puede ser? Y si las definiciones de la cosa resultan escasas ¿qué excluye del 
objeto el carácter de cosa? refiriéndose a esa parte del objeto que antes de portar 
un proyecto, se origina en la tierra y está desprovista de sentido. 
Antes de proceder se debe considerar que las interpretaciones de la cosa buscan 
con este concepto definir algo, es decir designa aquí todo aquello que no es 
finalmente nada7, algo que es de algún modo, que aparece y puede aparecer. A la 
luz de esta definición la cosa se convierte en denominación genérica para aquello 
que es cercano y lejano, para las cosas elaboradas y las que no; corolario de lo 
anterior, la cosa no diferencia los modos de ser de las cosas que señala. Queda 
entonces por reconocer cuáles son esos modos de ser particulares del objeto que 
                                            
7El avión y el aparato de radio forman parte hoy día de las cosas más próximas, pero cuando 
mentamos las cosas últimas pensamos en algo muy diferente. Las cosas últimas son la muerte y el 
juicio. En definitiva, la palabra cosa designa aquí todo aquello que no es finalmente nada.  
Heidegger, M. (1984). Caminos del bosque: el origen de la obra de arte. Madrid: Alianza Editorial. 
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le permiten expandirse como cosa y le confieren su estatus de útil y objeto 
proyectado. 
 
1.4 Útil, núcleo con características 
Cuando se listan los atributos que componen un algo se tiene una delimitación 
más o menos precisa del elemento al que se está haciendo referencia, a través de 
estos conjuntos pueden conocerse y reconocerse las cosas con las que se tiene 
contacto y formar la idea de que las características de las cosas compuestas por 
minerales son diferentes a las cosas constituidas por material orgánico. 
Así se configura la primera interpretación de la cosa: el núcleo con 
características8, un inventario de atributos que gravitan alrededor de un núcleo y 
que es el concepto con el que se quiere mirar el objeto; entonces la pregunta se 
dirige hacia qué pudiese ser ese término que subyace y se define como núcleo del 
útil, y en consecuencia, cuáles pudieran ser las características que aparecen con 
él. 
Como útil, sería lógico pensar que las características reunidas alrededor de un 
núcleo funcional estuviesen ligadas con la utilidad, bien sea de su proyecto original 
o de un proyecto de utilidad adjunto. En ambos casos el objeto vale porque en un 
inicio es útil y esa utilidad puede ser descrita a través de los valores funcionales 
                                            
8Parece que los griegos llamaron a esto tò ủpoxeἱmenon. Esa cualidad de las cosas que consiste 
en tener un núcleo era, para ellos, lo que en el fondo y siempre subyacía. Pero las características 
se llaman tἀ suµbebnkὀta, es decir, aquello siempre ya ligado a lo que subyace en cada caso y que 
aparece con él. 
Heidegger, M. (1984). Caminos del bosque: el origen de la obra de arte. Madrid: Alianza Editorial. 
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que componen el objeto, esto es, hacer el listado de sus características 
funcionales con lo que se diferencia con las características de una obra (una 
característica simbólica) o de una cosa (una característica sin intención particular). 
Tomemos por ejemplo, un útil de cocina elemental y de común conocimiento como 
lo es el cuchillo: si bien se destaca y diferencia de otros útiles por su filo, que es 
uno de los primeros elementos en los que se piensa al aparecer o mentar dicho 
útil, junto a este elemento y derivado de él aparecen otros tantos como el peso, el 
tamaño, la calidad, la durabilidad, la resistencia, la comodidad, el material del 
mango, el tipo de metal de la hoja, sus colores y si es el caso la marca del 
fabricante; elementos que caracterizan al útil y que están presentes en el 
momento del contacto para el uso. Esta lista de características presenta de modo 
general al útil y con ella se puede cubrir con cierta eficacia un número amplio de 
tipos de cuchillos sin la certidumbre de diferenciar uno de otro. Se acepta que 
estas características están filtradas por la utilidad y que se encuentran gravitando 
alrededor de un núcleo que las reúne, un rasgo sobresaliente que articula los 
demás atributos, pero que aún no se ha acotado.  
Atendiendo a las características particularmente utilitarias del objeto, no parece 
haber motivo cercano por el cual el núcleo que se está tratando de definir, se 
conduzca bajo una naturaleza diferente. Como se propuso en el ejemplo anterior, 
las características funcionales del cuchillo están adjuntas a la idea de lo que el 
hombre relaciona e identifica como dicho útil. Existe entonces, un elemento que se 
presenta como premisa del objeto, un carácter esencial que se hace recurrente, 
pues se repite de objeto a objeto, de contexto a contexto y propicia el sentido útil: 
con el cuchillo está el filo y en el uso de este está el corte, como sucede en la silla 
con el asiento y el descanso; y esto es posible por la mutua correspondencia de 
materia y forma que se integran por la lógica del proyecto; este elemento podría 
asignarse como núcleo del objeto- propósito- lógica funcional que reúne la materia 
y la forma, y que en consecuencia, despliega las características específicas que 
definen a un objeto.  
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Por consiguiente, las características del útil corresponden a la utilidad y son 
expresiones del funcionamiento y los servicios que pueden obtenerse del objeto y 
que se constituyen como consecuencia de la lógica con la que se da forma a la 
materia, con lo que se configura una matriz que funciona exclusivamente para las 
cosas del uso. Aunque se reconoce la utilidad como el límite desde el que se 
define una característica del objeto y se separa de la característica de la simple 
cosa, ha de verificarse cuando en el contexto del útil se excluye un atributo que sí 
es constitutivo del objeto, pero que no tiene interés funcional.  
Se tiene por ejemplo, el color de un objeto, que se puede configurar por la 
apariencia natural del material en el que se fabrica un útil sin ningún interés de 
proyectarse como característica de funcional. El sentido de esta característica será 
ambigua entre el útil y la cosa, pues es una característica del objeto, consecuencia 
de su dimensión sensible y de la materia como parte de su naturaleza puede 
leerse como un simple atributo que no tiene pretensión de actuar sobre el mundo 
como las cosas; aunque por otra parte, el color también puede ser asignado a 
manera de mejorar del aspecto, acción que da un propósito a este atributo o de 
manera más intencionada corresponde a un tipo de nomenclatura de lectura visual 
que hace parte de los códigos del uso, con lo que esta característica sería del todo 
del tipo funcional regresando al contexto del objeto (como sucede con los 
extintores, en los que con el color principal del cuerpo se indica el tipo de mezcla 
química en su interior).  
En los tres casos la característica es la misma: el color. Y se comporta de manera 
diferente. Determinar el carácter de utilidad de la característica dependerá si esta 
es un elemento constitutivo del proyecto asignado (como en el caso de los 
extintores, en el que es evidente que el color corresponde a un código prexistente 
y que vale para quien configura como para quien usa).  
El caso referido del color, al igual que otras características utilitarias de cierto 
grado de especialización, requiere un conocimiento o experiencias previas que 
permitan la lectura y entendimiento de la utilidad. Con dificultad se llamaría útil a 
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una cosa que resulta lejana por desconocimiento de la intención que comporta los 
atributos que lo componen. 
Se presenta en esta situación una anulación del proyecto programado en el objeto 
por la imposibilidad de entender las características utilitarias que componen la 
utilidad general. El valor nulo del proyecto desemboca en la cosificación del objeto, 
simple presencia material incapaz de adquirir valor.  
 
 
Figura 5. Ejercicio de creación 1 – El cuchillo: la lógica de una materia de mayor 
resistencia y dureza sintetizada en una forma de sección plana para el corte y de 
un volumen que se adapta a las formas interiores de la mano son características 
funcionales que se conservan estables y sufre una mutación en la determinación 
de su apariencia.  
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Fuente: Creación propia. 
 
Figura 6. Ejercicio de creación 2 – El molino: el giro como característica mecánica 
que transforma la energía en movimiento se repite como principio en múltiples 
objetos; como característica común el órgano giratorio puede ser trasplantado de 
un objeto a otro.  
Fuente: Creación propia.  
 
Si bien se puede hacer una aproximación general del objeto mediante la 
interpretación de la cosa como núcleo con características, aún queda espacio para 
hablar de otras dimensiones que la generalidad de esas mismas características no 
detalla; quedan por fuera de esta matriz eventos como la manera en que son 
adquiridos los objetos y cómo en ese proceso de apropiación se crean escalas de 
valores en las que los atributos significan para sus usuarios. Resumir el objeto a 
una lista de atributos es una operación que convierte al objeto en una lista de 
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conceptos que puede ser intervenida y en ese proceso apartarse de la dimensión 
de los útil sumado al hecho de que contempla en una dimensión pasiva al hombre 
que usa y significa. 
Como dice Heidegger, dicha operación resulta una noción muy lejana, pues si bien 
cuando el útil aparece lo hace el núcleo y con él sus características al unísono. 
Sobre estas propiedades funcionales no se hace conciencia inmediata, se 
experimentan, se conocen y reconocen en el despliegue funcional del útil. Todos 
esos atributos que particularizan están implícitos en la relación del uso y entre más 
sumergido en esta acción se encuentra el hombre -contenido en el flujo corporal 
que dirige el objeto- más consistentes son las características, ya que están 
haciendo efectivo el proyecto utilitario.  
 
1.5 Útil y la sensibilidad corporal 
En la segunda interpretación de la cosa, éstas son más próximas al hombre, se 
acercan espacialmente y se meten en el cuerpo a través de la porosidad sensible; 
las cosas y los hombres se reúnen en el contacto físico donde el proceso de la 
percepción tomará la función de conectar al organismo con el espacio que los 
acoge y por extensión con las cosas incrustadas en el espacio. La primera 
consideración de esta interpretación es la amplitud de esta definición, pues en el 
amplio conjunto de los elementos del mundo sensible -que se encuentra al 
alcance de los órganos de los sentidos- hay un universo exterior en el que la 
condición de objeto como la obra y la cosa misma se pueden diluir; ya que los 
atributos de la materia, olor, sonoridad, sabor, textura color y acabados, son 
posibles de ser asimilados de manera independiente de su organización en el 
espacio, es decir de su forma, aun mas de su utilidad como objeto o de su 
significación como obra.  
En este plano la cosa vale por su dimensión matérica y la relación fisiológica que 
entabla con el hombre y que como proceso biológico compone una realidad física, 
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común a los organismos sensibles. Desde esta realidad común puede proponerse 
que como elementos sensibles, objetos, obras y cosas, que ofrecen un conjunto 
de sensaciones semejantes por soportarse en el mismo material, verán reducida la 
conexión con la forma que los organiza y el sentido que les es dado. Una silla, una 
escultura y un listón para ebanistería, constituidos en el mismo tipo de material, 
ofrecerán como madera, estímulos no muy diferentes a los órganos de los 
sentidos.  
Como interpretación cósica, en este nivel las características que dan valor y 
diferencian un elemento de otro se desdibujan, acción que despojaría al objeto de 
sus utilidad quedando reducido a masa sensible sin sentido dado; pues la utilidad 
de los objetos se experimenta en procesos que sobrepasan la percepción 
organoléptica, y su reconocimiento se da por la idea de utilidad que se crea a 
partir de la experiencia en las sucesivas repeticiones en las que se aprenden y 
practican las bondades utilitarias, conformando el mundo cotidiano del hombre. 
Parte de esa realidad es soportada por la importancia de la materia en el objeto 
porque es el medio por el que se hace manifiesta su presencia, y es el acervo 
desde el que se desprenden los valores utilitarios. Este cúmulo de sensaciones 
con el que se interpreta la cosa, está presente en cada contacto, cada uso 
cotidiano u extraordinario, pero solo alude a este fragmento del útil. Es cierto que 
cada objeto posee una cantidad de elementos perceptibles reconocibles en su 
apariencia, influyendo en el tipo de experiencia que se vive con ellos; para la silla, 
su acabado superficial está en relación visual (color y brillo) y táctil (textura y 
superficie) con el cuerpo, y establece relaciones de confort muscular y visual. Pero 
la estructura de la silla que permite la carga del cuerpo, que es el principio base de 
su función, se configura por otros atributos de la materia: la densidad de las fibras 
aprovechada por la forma y la posición de los elementos de soporte que son en 
últimas manifestaciones más próximas a procesos intelectuales que perceptivos. 
De nuevo impera para el objeto la lógica que reúne la forma y la materia, a lo que 
la cosa se muestra escasa ante las complejidades de los asuntos de uso y las 
funciones. 
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Ha de considerarse que la información sensible es disociable a cierto nivel de la 
estructura que la porta, una misma sensación puede llegar a través de formas de 
distinto orden manteniendo cierta consistencia, como sucede en gran cantidad de 
objetos de producción industrial de los cuales el usuario puede determinar algunos 
aspectos de la apariencia a través de catálogos de materiales, colores y 
acabados, atributos que se revisan individualmente y que no comprometen la 
oferta utilitaria del producto y que posteriormente se combinan en el objeto 
terminado. 
Sin embargo, la forma, la estrategia que organiza la materia y por extensión sus 
atributos sensibles, en la mayoría de los casos no es tan flexible como los 
elementos perceptibles de la apariencia, porque la forma se debe al proyecto 
utilitario que se ha asignado al objeto, a diferencia de la apariencia que busca 
compatibilidad con el gusto del usuario. Cambios o modificaciones a la estructura 
esencial pueden comprometer la fiabilidad utilitaria desestabilizando la lógica entre 
la forma y la materia, cerrando la posibilidad de una revisión aislada por elementos 
funcionales carentes de relación, consignados en un catálogo de un número 
determinado de características formales y por extensión funcionales.  
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Figura 7. Ejercicio de creación 3 – El lápiz: la forma será un campo de exploración 
por el que se puede direccionar el sentido dado a la materia y sus atributos para 
devenir útil, obra o cosa. Se sobreponen en este catálogo las sensaciones de la 
madera, el metal y el carbón, como materiales que por su proximidad configuran 
espacialmente el lápiz. 
Fuente: Creación propia. 
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Figura 8. Ejercicio de creación 4 – El martillo: La superficie desplegada de un útil y 
recogida sobre otro tipo de material que se recubre con los atributos visuales que 
no le son propios, se repliega sobre sí misma y recupera la forma de útil inicial, 
falseando el sentido utilitario y ofreciendo, al menos al ojo, la sensación material. 
Fuente: Creación propia.  
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De manera similar que en la primera interpretación de la cosa, en la que el objeto 
se disuelve en una abstracción que generaliza por la recurrencia del núcleo y (con 
el cuidado de mantener bajo el matiz de utilidad sus características) se encuentra 
en el objeto como unidad de una multiplicidad de los sentidos9; otro tipo de 
disolución, como si el objeto permaneciera sostenido en la superficie sensorial que 
permite la materia, suerte de disolución funcional y de forma espacial. Si el objeto 
solo llegara al usuario a través del proceso de percepción, se niega toda 
significación posible, porque el objeto y demás cosas que se dan en la experiencia 
no tendrían acceso a procesos posteriores del aparato intelectual y afectivo. El 
objeto por dentro se vacía, quedando una imagen de utilería que en su superficie 
designa la misma apariencia sensible, pero que en su función es nula; como los 
objetos de utilería del cine y el teatro, objetos que parecen ser funcionales, puesto 
que como sensaciones se reportan como el mismo útil, pero que como útiles son 
cosas diferentes.  
  
                                            
9La cosa es el ἀἱstetỏn, lo que se puede percibir con los sentidos de la sensibilidad por medio de 
las sensaciones. En consecuencia, más tarde se ha tornado habitual ese concepto de cosa por el 
cual ésta no es más que la unidad de una multiplicidad de lo que se da en los sentidos. Lo 
determinante de este concepto de cosa, no cambia en absoluto porque tal unidad sea comprendida 
como suma, como totalidad o como forma. 
Heidegger, M. (1984). Caminos del bosque: el origen de la obra de arte. Madrid: Alianza Editorial. 
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1.6 Útil, materia conformada 
En la tercera interpretación de la cosa, como materia conformada10, se restituye el 
valor de la forma como elemento esencial que define los cuerpos, debido a que 
toda materia posee una organización espacial que la caracteriza y proyecta una 
figura reconocible en el campo perceptivo; por lo que la forma pertenece al cómo 
se manifiesta la materia. Desde las estructuras cristalinas en que se ordenan los 
átomos para la formación del estado sólido, a su repetición sistemática en 
patrones fractales de los cuerpos vegetales; son todas ellas ordenaciones de la 
materia: formas.  
Esta es una interpretación que vale para las cosas del uso y las que no, del mismo 
modo que sirve para las cosas que elabora el hombre con formas pensadas para 
embonar en el espacio humanizado regido por el ángulo de noventa grados, y 
para las cosas que resultan modeladas por los ritmos naturales, que se acomodan 
en su lugar por efecto de la gravedad y por las circunstancias que no tienen 
interés organizacional.  
                                            
10La cosa es una materia conformada. Esta interpretación de la cosa se apoya en la apariencia 
inmediata con la que la cosa se dirige a nosotros por medio de su aspecto (eἱdow). La síntesis de 
materia y forma nos aporta finalmente el concepto de cosa, que se adecua igualmente a las cosas 
de la naturaleza y a las cosas del uso. 
Heidegger, M. (1984). Caminos del bosque: el origen de la obra de arte. Madrid: Alianza Editorial. 
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Figura 9. Ejercicio de creación 5 – El compás: es el objeto de la geometría, con el 
dibujo de los círculos y sus propiedades matemáticas es posible resolver e 
interpretar problemas del espacio y de los cuerpos; por eso, el círculo y su función 
trasportadora se han identificado como proyecto utilitario que se registra en 
materia natural y que media entre las formas de los ritmos naturales y de las 
operaciones técnicas que transforman. 
Fuente: Creación propia.  
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Para el caso del útil se deben realizar dos anotaciones sobre el proceso por el cual 
la forma organiza la materia. La primera se encuentra asociada a la interpretación 
anterior de la cosa: la forma proyecta la apariencia del útil, es a través de ella que 
los materiales dejan sus presentaciones genéricas y se rigen por una actividad 
espacial diferente la espontaneidad, en la que se relacionan sus volúmenes, 
tamaños, simetrías… y todas aquellas normas compositivas que definen el 
aspecto y por las cuales el objeto encontrara otra vía diferente al uso y la utilidad; 
como sucede con el Juicy Salif Citrus Juicer que ha pasado de una forma técnica 
de elaboración industrial para relaciones funcionales a una forma expresiva que se 
inserta en el círculo humano como parte del entorno visual y que adquiere valor 
por los conceptos que significa. 
La segunda anotación es la de la forma, que responde a la organización de la 
materia para la configuración de las funciones, en donde la más apropiada 
adaptación formal maximiza los atributos físicos y químicos de la materia, evento 
que se ha expresado con anterioridad como la lógica entre estos dos conceptos. 
Anexo a este hecho, ha de señalarse también que la materia conformada es una 
acción que involucra al individuo pensante, quien por medio de operaciones 
técnicas y de otros objetos ya conformados, actúa sobre la materia. En este 
proceso de elaboración es donde se emparenta la obra y el útil y han de valer para 
ambos, que como manifestaciones de la materia elaborada la forma pertenece 
tanto al objeto como al sujeto creador como evidencia de la existencia de un 
proyecto. 
Materia y forma en mutua tensión dan pie a las características utilitarias que se 
reúnen alrededor de la idea de utilidad, con lo que está implícita la primera 
definición de la cosa; del mismo modo que forma y materia proyectan las 
sensaciones que genera el objeto, es decir alberga la segunda definición de la 
cosa. En este cruce de características el objeto se configura como una súper-cosa 
y aun así quedan aspectos por relacionase que han de ser expandidos en otros 
campos y estados diferentes al diseño o de la interpretación cósica. Para poder 
evidenciar lo que sucede con esas características cuando reaccionan en un plano 
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más amplio, a los elementos que sobrepasan la dimensión del término objeto, es 
necesario abandonar la cosa, que ya ha mostrado en gran medida, que es aquello 
del útil que no es definible bajo sus diferentes interpretaciones. 
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CAPÍTULO 2. CAMPOS FUNCIONALES DEL OBJETO 
2.1 Objeto y exceso 
Se ha concluido que la cosa cubre parcialmente al objeto, y que sobre la cosa se 
da un exceso de sentido, sentido que se elabora en el proyecto como lógica 
creadora de la utilidad que define al objeto, representando un primera idea del 
cómo los útiles son apropiados por los hombres, por la intención de crearlos, por lo 
que el objeto es más que una cosa provista espontáneamente por el medio; 
depende entonces, de la relación con el hombre y de su alcance técnico y 
sensible.  
El entramado de materia y forma como espacio en el que se construye la función 
ofrece una base de referencia para aproximarse al cómo se configura ese primer 
sentido que es la utilidad. Esta relación articula, para el hombre, un primer medio 
de apropiación, el de la creación, al que en procesos posteriores se adscriben 
otros sentidos. Un segundo exceso que se construye por dinámicas diferentes al 
proyecto y con interacciones diferentes al uso, derivando en otros modos en los 
que el objeto se ubica en contextos humanos. La cuestión es a dónde conduce 
este intervalo objeto-exceso, además del usuario y el objeto. Es pertinente 
visibilizar además de las funciones y las necesidades que otros factores participan 
de las dinámicas de apropiación y significación de los objetos. 
La teoría del diseño se centra en la ineludible relación usuario-objeto que ha 
servido hasta el momento para referirse a los temas de la utilidad de una forma 
general. Estos conceptos que definen el sistema teórico básico del diseño y 
designan desde una perspectiva técnica al hombre y a los útiles, son ahora un 
punto de partida para el entendimiento de los límites utilitarios en pro de alcanzar 
este nuevo exceso que reconfigura el objeto.  
El hombre a la luz del diseño se convierte en usuario, término derivado de la 
acción de uso, que se define como la relación que se establece con el objeto 
proyectado al que corresponden las funciones que configuran la utilidad. Este 
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grupo de relaciones se ha definido como proceso de uso y se expresa como la 
satisfacción de las necesidades del hombre a través de las funciones del objeto, 
identificando los elementos y relaciones de una lógica conductual casi axiomática 
con la que se puede aproximar a casi todos problema de utilidad y objetualida. Sin 
embargo, las necesidades como motivaciones de la conducta del hombre y las 
utilidades como potencia del objeto, habrán de ser estudiadas y significadas en un 
campo relacional diferente al uso para así aproximarse a esos otros modos de 
vínculo con el objeto que lo separan de ser cosa y que lo extienden como simple 
cosa utilitaria. 
 
2.2 Necesidades y Función 
El proceso de uso presenta una relación consumada que no ahonda en el carácter 
de las motivaciones que relacionan hombres y objetos, que para el caso se 
sustenta en las necesidades y que con frecuencia este concepto se interpreta 
como los requisitos antropológicos indispensables para la supervivencia del 
individuo. Dicha interpretación puede justificarse en el carácter biológico de la 
especie que se refleja en la historia misma del útil y de las primeras herramientas 
para la caza y la agricultura, en donde los objetos gravitan alrededor de la 
economía alimenticia y de la preservación corporal; situaciones en las que se 
consuma con extrema eficiencia el sentido primario de la utilidad que responde a 
la necesidad.  
Los objetos que existen actualmente para el descanso, la alimentación y la 
seguridad corporal, toman sus matices particulares en cada cultura y son 
susceptibles de ser analizados desde el concepto de necesidad y de su evidente 
utilidad, plasmados en un esquema directo de relación usuario-objeto y que tiene 
que ver con los límites de la fisiología humana.  
Pero el papel de la necesidad se enmarca en un matiz particular de la conducta 
del hombre, le pertenecen al individuo que siente como expresión de unos 
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requerimientos imprescindibles para el desarrollo de la vida biológica y en menor 
medida de comportamiento afectivo que son evidenciables en el caso de las 
funciones corporales, como la alimentación o el descanso. El lugar que ha de 
tomar la necesidad es el de cumplir una función de advertencia, la alarma de un 
estado de carencia, de la discontinuidad de un estado de conformidad que ha de 
ser recuperado por algún medio; contexto en el que aún no es del todo claro, cuál 
es el lugar que ha de ocupar el objeto. 
Desde el carácter de especie solo se describe una fracción del hombre. Dado que 
no todas sus discontinuidades pueden ser atendidas por operaciones corporales 
simples, los objetos participan de aspectos más complejos, pues han de relevar 
las capacidades corporales cuando estás alcanzan los límites. Retornado al caso 
del exprimidor, el Juicy Salif como objeto útil participa de la actividad alimenticia: 
aunque el jugo pueda ser obtenido por acción directa de la mano, el útil ofrece 
maximizar los efectos mecánicos del cuerpo y de la materia, con lo que sus 
propiedades utilitarias se convierten en medios para alcanzar la continuidad 
perdida, motivo por lo que el objeto se subordina como mediador entre el hombre 
y mundo. 
El uso de objetos es un medio para los fines del hombre. En un contexto más 
amplio, que el de la relación de cuerpo y materia, si bien el concepto de necesidad 
establece una primera aproximación a lo que vincula a los hombres con los útiles, 
no da cuenta de esas otras motivaciones que no tienen que ver con el soporte 
vital; el hombre es impulsado por actos sociales configurados en el contacto con 
otros hombre, además de deseos particulares y otros matices de la conducta que 
conducen a la asociación con los objetos y como efecto el sentido de lo útil hallado 
objeto sobrepasa la actividad conductual. De ahí que el concepto de función en el 
objeto (Lóbach, 1981)11 toma enfoques especializados con los que responde de 
                                            
11Mediante el empleo del concepto de función se hace más comprensible para los hombres el 
entorno objetual. Los aspectos más esenciales de las relaciones del usuario con los productos 
industriales son las funciones de los productos, las cuales se tornan perceptibles durante el 
proceso de uso y posibilitan la satisfacción de necesidades. 
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manera más amplia al cómo los hombres actúan y sienten en términos de aquello 
que esperan de sus objetos. 
De manera que el concepto de lo útil se bifurca concibiéndose funciones 
específicas, y a ese primer matiz que hace evidente el sentido primario de los 
objetos se expresa como función practica de uso12 (Lóbach, 1981), que 
corresponde a las relaciones de contacto fisiológico que determinan la utilidad 
directa; a través de esta intención del proyecto es posible identificar en el objeto 
las áreas que se dejan para el contacto y acceso, espacios que vienen a ser 
ocupados por los dedos y las manos, los pies, la cabeza y el perímetro de algún 
otro apéndice del cuerpo, que permiten la acción de uso. Como procedimiento el 
uso puede ser cuantificable bajo el resultado de su operación, es decir el juicio que 
mide el rendimiento del objeto; en este sentido la continuidad restituida de los 
estados de carencia resulta de las operaciones técnicas. 
Otra de las expectativas que se tiene sobre un objeto es su apariencia, misma que 
se debe inicialmente a la relación de la forma con la función práctica. Como en el 
caso del exprimidor, el orden de los elementos dirige la eficiencia mecánica del 
sistema, pero también con el doble efecto de la forma se da la posibilidad de la 
lectura de un objeto de ciencia ficción, gracias a que se aparta de la estructura 
recurrente de otros exprimidores al presentar formas nuevas que resultan más 
próximas a formas animales como las de los moluscos; asociaciones en las que el 
exprimidor se inserta en el medio por sus valores formales, en donde el acabado 
brillante, la textura suave y todo aquello que se presente como atributo sensible de 
la materia parte del valor funcional para componer confort visual. En este nivel la 
continuidad es sensible y resulta de la afinidad del hombre por las sensaciones 
que causa la materia organizada en una forma específica y estos efectos, que se 
                                            
12Son funciones prácticas todas las relaciones entre un producto y un usuario que se basan en 
efectos directos orgánico-corporales, es decir, fisiológicos. A partir de aquí podrían definirse: Son 
funciones prácticas de productos todos los aspectos fisiológicos del uso. 
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basan en las significaciones a partir del proceso de percepción, se denominan 
función formal estética13. 
La relación con los objetos, además de los vínculos corporales de las dos 
funciones anteriores, también despliega efectos en la actividad intelectual y 
afectiva del hombre. Esto a través de la capacidad del objeto de evocar sentidos 
previos o nuevos, proceso en el que se conforma la función simbólica (Lóbach, 
1981)14, dicha función tiene que ver con la capacidad del objeto en su conjunto 
(formas, materias y funciones) para actuar como significante de eventos de la 
realidad individual y colectiva de sus usuarios. Por ejemplo: el brillo, como 
acabado de los metales, se ha asociado con el lujo y jerarquía social. Del menaje 
de plata brillante al aluminio pulido del exprimidor, como atributo de la materia 
constitutiva del objeto, se reconoce el valor del útil que habla de cómo se coloca el 
individuo en su grupo; significado que trasmite la función simbólica de los objetos y 
se manifiesta en la medida en que porta valores reconocibles por el grupo. Es 
decir, trasmite con regularidad suficiente para que se valide. La función simbólica 
pasa por la continuidad del sentido que se construye en la medida que el objeto se 
puede reflejar en las experiencias individuales y colectivas. 
Al superar el sedimento de la necesidad como un fragmento de las motivaciones 
humanas y la función como global dividida y especializadas en el objeto, se da una 
relación con el cómo los hombres actúan, perciben y piensan, desplegando 
efectos prácticos, perceptivos y reflexivos que son vías por las que los objetos 
                                            
13La función estética es la relación entre un producto y un usuario experimentada en el proceso de 
percepción. Por tanto, podría definirse: La función estética de los productos es el aspecto 
psicológico de la percepción sensorial durante el uso. 
Lóbach, B. (1981). Diseño Industrial: Barcelona, Gustavo Gili. 
 
14Un objeto tiene función simbólica cuan do la espiritualidad del hombre se excita con la percepción 
de este objeto al estable correlaciones con componentes de anteriores experiencias y sensaciones. 
Por ello podría definirse: La función simbólica de los productos está determinada por todos los 
aspectos espirituales, psíquicos y sociales del uso.  
Lóbach, B. (1981). Diseño Industrial: Barcelona, Gustavo Gili. 
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expanden su presencia; el objeto pasa de ser elemento fijo para ser visto como un 
entramado de diferentes valores que se intersectan y relevan constantemente 
como manifestación de la complejidad de lo que sucede entre hombre y objetos. 
Luego de revisar cómo conceptualmente se constituye el objeto a la luz del diseño 
con las funciones especializadas, aparecen los primeros elementos de un campo 
en el que objeto además  de entablar relación de su usuario lo hace con 
expectativas humanas. En este curso puede verse cómo el objeto hace unos 
tránsitos imprevistos y el proyecto inicial tiene cierto aspecto en blanco para la 
inscripción del otro que hace posible una compatibilidad técnica y afectiva. En este 
proceso de afectación mutua está implícito un tránsito de significados que se 
adhiere al valor funcional, a lo que Baudrillard (1976) escribe: “los objetos no 
agotan jamás sus posibilidades en aquello para lo que sirven”. Es por ello que 
sobre el objeto pueden sobrescribirse o adjuntarse sentidos nuevos, pues en 
cuanto es puesto en otras situaciones de uso, adquiere utilidad y valor. En la 
medida que las relaciones del campo en el que se inserta definen el tipo de 
relación, lo que sucede es que no cambia el hombre o el objeto, sino que cambian 
las relaciones entre objeto y usuario en función del campo en el que se coloquen 
ambos.  
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Figura 10. Campos funcionales de la materia y la forma.  
Fuente: Creación propia.  
Las funciones “especializadas” (funcional, formal y simbólica) delimitan un campo 
en el que las formas y las materias se insertan en las dinámicas humanas para 
desplegar efectos conductuales, sensibles y reflexivos.  
2.3 Despliegue de un campo funcional 
En las indagaciones acerca de las dinámicas excedentes al uso como vínculo 
entre el hombre y los útiles se ha identificado en el concepto de proceso de uso un 
punto de partida para la generación de un marco de referencia que avanza hacia 
la especialización de las funciones que atienden sensible y afectivamente al 
hombre de forma que se abre la puerta a miradas sobre el objeto como un 
complejo relacional que se desborda desde la función y la satisfacción.  
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Pero aún, los tránsitos que realiza el objeto a través de unas operaciones de 
adjunción simbólica se han considerado en la base de la relación usuario-objeto, 
por lo que es necesario mudar esta relación a un esquema más amplio: al 
conjunto usuario-objeto-contexto, entendido este último elemento como escenario 
de los eventos emergentes por los que se está preguntando, pues las condiciones 
del medio son determinantes en la conducta del hombre y por extensión en cómo 
se relaciona con los objetos.  
La importancia del contexto como manera de referirse al mundo próximo se da 
porque con anterioridad se propuso que el objeto es un medio para un fin, el de 
establecer lazos entre el espacio y el hombre que los habita. Los objetos hacen 
parte de esta dialéctica en la que el hombre establece relación con el medio a 
modo de colocación biológica y afectiva, por tanto el medio a cual vincularse hace 
parte de las dinámicas del objeto.  
Y por entorno, además del espacio geométrico que acoge el volumen de las 
materias, han de incluirse también todas aquellas estrategias del comportamiento 
que los hombres han acordado para reconocerse en una estructura social, y es en 
este espacio donde prima la significación sobre los ciclos del cuerpo. El objeto 
transciende de la función al hacer parte de las expresiones culturales, sociales, 
étnicas, y en general actúa como testimonio de lo que los hombres han hecho con 
los recursos disponibles. Si la materia adquiere valor cuando se dirige hacia la 
función, el objeto deviene sentido cuando hace parte de una construcción 
simbólica, circuito al que entra por su función práctica y utilidad, pero en el que 
gana su lugar por el valor de las significaciones que lo atraviesan al relacionarse 
con el aparato simbólico que anima el conjunto social15. 
                                            
15Pero el objeto no es nada. No es nada más que los diferentes tipos de relaciones y de 
significaciones que van a converger, contradecirse, anudarse sobre él en tanto que tal.  
Baudrillard, J. (1976) Critica de la economía política del signo. México: Siglo XXI  
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A lo largo del proceso de sedimentación de los grupos, el utillaje que requiere el 
hombre para el mantenimiento de la vida individual y colectiva, ha adquirido 
notoriamente una estabilidad en su constitución. Definidas las funciones que 
comporta y el cómo las presenta en términos de uso, la relación de la forma y 
materia se estabiliza en la más eficiente expresión utilitaria; de manera que, 
resulta difícil ubicar el momento de la última modificación sensible a la estructura 
que define la idea de la forma de los útiles que conocemos. La lógica de materia y 
forma que opera sobre la cuchara como útil desemboco en una estructura de dos 
elementos; mango y contenedor figurados en materias como los solemnes 
metales, los cálidos cerámicos y maderas, y los estériles plásticos. Material y 
temporalmente, la cuchara se ha sostenido en su estructura y en consecuencia en 
su utilidad. Sólo queda por imaginar la versión beta de este útil y cuál fue su 
evolución formal y qué diferencias presentaba respecto a la idea contemporánea 
de este objeto. 
De este útil se ha dibujado claramente el círculo de forma, materia y función en el 
que opera; comportamiento que puede rastrearse en otros objetos y verificar cómo 
su función se ha conservado inalterada; convirtiéndose en arquetipo, en la idea 
recurrente en la que se piensa cuando se menciona el objeto y estructura que 
participa de los juicios con los que se valoran los demás objetos de la misma 
categoría. Lo que deja a la apariencia como campos de exploración, dado que 
parece inalcanzable una modificación a la estructura que replantee la idea del 
objeto y su utilidad como es conocido.  
Dada la consistencia de su utilidad, el objeto es ubicado es un espacio específico 
del contexto. Adquiere valor de uso, eso que un principio se llamó su fiabilidad se 
afianza, de forma que solo una cuchara puede reemplazar a una cuchara, al 
menos a nivel funcional. Como útil el objeto resulta inamovible, a menos que se 
enfrente a un cambio de paradigma en el que las prestaciones utilitarias se 
designen obsoletas o de menor servicio frente a un nuevo objeto que mediante 
cambios ostensibles en su composición, logre ser más eficaz, un proceso de 
sustitución basado en la eficiencia funcional.  
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Esta expresión del valor de uso, refleja la dimensión pragmática del objeto en su 
rol de mediador del hombre y el mundo, en donde la intercambiabilidad por 
equivalencia o superioridad de función practica es solo asequible en la experiencia 
de uso; pues estos valores corresponden a la relación sujeto y objeto, en donde 
solo el usuario, -quien entra en contacto con el objeto experimenta las bondades 
de su utilidad- puede emitir juicios sobre su desempeño y sobre qué otro útil puede 
sustituir con la misma eficacia, un elemento del entorno funcional sobre el entorno 
social. 
Pero también el sujeto está inscrito en un grupo, con una actitud individual y un rol 
en las relaciones sociales. Estos son niveles de afectación a los que el objeto 
entra pero que se definen en una conducta tangencial a su utilidad. Respecto a la 
cuchara y al servicio de mesa, que es el conjunto de útiles al que pertenece, que 
sin perder de vista o anular su fiabilidad, es posible ubicar estos útiles en el marco 
de las significaciones sociales; en donde la cuchara y el servicio de mesa se les 
asigna un sentido de utilidad desde sus funciones formales y características 
materiales, antes que los valores prácticos (como sucede con los elegantes juegos 
de cubiertos revestidos de plata y de decorados en sus mangos) que se utilizan 
cuando la cuchara utilitaria de acero inoxidable no posee la nobleza suficiente 
para honrar a los comensales.  
En este campo, el objeto presenta un doble juego de valores. En primer lugar, el 
de valor simbólico de los objetos en función de las convenciones sociales que 
señalan matices de la armonía entre el individuo y el grupo; porque aquí los 
objetos atienden a los símbolos que revisten los actos de relación de hombre a 
hombre. Esto genera que la relación sujeto-objeto y la de la intercambiabilidad por 
el valor de uso se diluya en la relación objeto-símbolo-grupo. Así se consigue que 
la presencia y la capacidad de significar del objeto en el grupo se solidifique, de 
suerte que resulte en una inmovilidad de su sentido; lo que quiere decir el comer 
como acto social (diferente al comer como acto nutritivo), debe estar asistido por 
objetos que hagan mérito al valor de la relación entre los hombres dictado por los 
acuerdo que regulan el grupo. 
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El otro sentido pertenece al complejo que se crea entre el usuario, el objeto y el 
sistema de objetos asociados al valor de uso y el valor simbólico; en donde 
nuevamente se da una relación del individuo y del grupo, con la diferencia de que 
el hombre pasa de ser usuario a ser poseedor del objeto. Es decir, del menaje de 
mesa que se asocia con los objetos que ya posee y que puede llegar a tener. Así, 
configura un conjunto propio en el que se escogen a propósito de la diferencia con 
los otros miembros del conjunto social. Si en el valor simbólico anterior el objeto 
unifica a los usuarios mediante la presencia de un utillaje de características de 
común interpretación atendiendo a las normas que los mantienen como grupo. En 
este caso la elección y posesión de un tipo particular de objeto que pertenece e 
identifica al hombre como particular, tiene una función contraria: la de la 
diferenciación, que en correspondencia de esta dinámica el objeto sí resulta 
intercambiable, pues el signo como expresión individual se somete a leyes que no 
están establecidas de antemano como las del grupo. A este nivel, las 
significaciones de la relación del hombre y el objeto dependerán de las relaciones 
que se pueden generar entre el material de uso disponible en el contexto y de la 
interpretación particular del individuo de las normas del grupo. 
De la fiabilidad como cualidad innata del objeto a los valores de signo y símbolos 
se conforma ese amplio tránsito que Baudrillard designa como “lógica de las 
significaciones”, concepto con el que muestra que entre los hombres circula algo 
más que la materia. Que la noción de objeto utilitario o mercancía contempla de 
manera parcial y que, en la anterior revisión, se muestra la base conceptual de 
estas lógicas que habrán de ser ampliadas individualmente, reflejadas en objetos 
que ilustren de manera más amplia los elementos propuestos.  
Es entonces, a través de la utilidad, la adquisición, la cohesión de grupo y la 
diferenciación individual, como se delimita el campo que acoge la relación de los 
objetos y los hombres; contemplando los sobre-sentidos del uso de los que se 
quiere indagar. De ahí que el objeto no se consuma por su finalidad utilitaria. La 
gran motivación del consumo está dada por el efecto de la presentación social que 
se adhiere al objeto pasando de un economía individual de las necesidades 
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ubicadas en el círculo inmediato del hombre, a un objeto de proyección personal 
hacia el otro; traspasando el contorno de una lógica básica de relación a uno a 
uno entrando en unos campos funcionales sobre los que se puede mapear la 
presencia y efectos de los objetos en un contexto amplio.  
 
Figura 11. Campos funcionales de despliegue del objeto.  
El objeto configurado desde tres funciones vistas despliega el efecto utilitario en 
campo que además de las necesidades, está definido por el intercambio de 
simbólico del valor de cambio, el valor de signo y valor simbólico.  
Fuente: Creación propia.  
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2.4 Valor de uso.  
El objeto en la lógica funcional del valor de uso se inserta a nivel individual y 
grupal como mediador del hombre con el entorno, se integra a las dinámicas de la 
cotidianidad pasando inadvertido bajo el manto de la rutina, como instrumento 
transformador del simple espacio habitable en el mundo y de la especie en 
hombre. Y en este proceso de trasformación emerge como primer evento la 
relación de cuerpo y materia, el uso; desencadenando en el hombre, aspirante a 
usuario un proceso de adquisición del conocimiento para activar el objeto que 
desde el inicio de su proyecto utilitario se ha dirigido para el funcionamiento en 
unas condiciones lógicas que posibilitan la interacción (forma, peso, materialidad, 
asociación con otros objetos) para el desarrollo de alguna actividad que hace parte 
del entorno inmediato individual y grupal.  
De este planteamiento se reconoce dos aspectos importantes que fundamentan 
esta lógica funcional, primero el uso como un saber individual que se construye 
desde las relaciones corporales que tienen repercusiones importantes en la 
denominación objeto, pues como podría la materia significar la utilidad colocada 
por fuera de las posibilidades corporales de hombre, es un presupuesto verificable 
en los objetos contemporáneos como empaques de alimentos, muebles para 
ensamblar y otros objetos que basan su configuración en un mínimo de inversión 
energética y de independencia sistémica, configuraciones industriales en las que 
el rápido acceso es un valor. Las latas metálicas contenedores de alimentos 
necesitan cada vez menos de los abrelatas; y los muebles utilitarios de la corriente 
RTA (ready to assemble o listos para armar) se ensamblan en casa con una llave 
y un mínimo conocimiento de las convenciones técnicas.  
La configuración del objeto tributa al cuerpo, aún en los diferentes matices de las 
actividades que pueda realizar el hombre; los útiles presentan acentos comunes a 
la fisiología humana en su composición, esto se debe que a como elemento para 
el uso van a encontrar en el cuerpo humano el proveedor de la energía para su 
activación, que se traduce en un código de la mecánica fisiológica, un compendio 
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de acciones en términos de las posibilidades espaciales del cuerpo que instaura el 
primer nivel del uso, como materia conformada el objeto se relaciona con la 
materia orgánica del cuerpo para hacer contacto, para agarrar, girar, mirar, portar 
y un sinfín de gestos motrices que dirigen el uso de los objetos. Las operaciones 
técnicas, por las que pasan hombre y objeto para crear el valor de uso 
corresponden a todas las acciones psicomotoras de los usuarios en conjunto con 
la dimensión material del y carácter sistémico de los objetos.  
Estas posibilidades corporales a nivel industrial son indicadas de manera objetiva 
en el manual de uso; un guion escrito desde el proyecto utilitario que le indica al 
individuo como actuar su papel de usuario, una serie de dibujos monocromáticos 
que reflejan el valor de uso al que se quiere acceder, indicaciones proyectuales 
que contrastan con la interpretación individual, el usuario siempre se permite 
improvisar su participación en la medida de sus singularidades corporales y 
afectivas, un compendio de las particularidades del uso basadas en la 
administración de los gestos corporales es evidenciable desde las más pequeñas 
disposiciones como las de los dedos en el asir de un lápiz con la motricidad fina, 
hasta las variadas posiciones que se adoptan en busca del confort en una silla con 
la motricidad global, se crea una dialéctica de las operaciones técnicas indicadas y 
apropiadas, se fragua el verdadero uso entre lo programado y lo vivido, semejante 
a lo que sucede con la lengua y el habla.  
El segundo aspecto tiene que ver con la participación de los objetos en la vida 
individual y grupal basados en la actividad corporal, pues al igual que la forma 
juega un doble papel para la apariencia y la función, sucederá de igual modo para 
el uso como aspecto fisiológico, representa inicialmente una economía propia de 
las posibilidades corporales y posteriormente como expresión de un código de 
integración grupal; comer, como actividad nutritiva es un proceso que puede 
valerse de un mínimo de objetos que asegure la contención y la dosificación del 
alimento, concepto adoptado como lógica de función en los platos multiservicio y 
los cubiertos fabricados en polímeros desechables de los restaurantes de cadena, 
con una propuesta que centraliza los elementos de la dieta en alrededor de un 
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círculo que administra los movimientos de la mano sobre la mesa. Actividad que 
contrasta con los servicios de mesa que a falta de un término puede remitirse 
como tradicionales, en donde los alimentos se reparten en contenedores 
fabricados en materiales cerámicos no desechables que aseguran la integridad de 
cada sustancia para ser mezclada y consumida a discreción por quien ingiere, 
entonces el usuario se convierte en comensal quien ha de contar con un acopio de 
reglas y habilidades corporales para el uso de los objetos que intervienen el acto 
de alimenticio como impronta grupal, entonces el código corporal individual del 
usuario para comer es procedimiento técnico para nutrir el cuerpo y el código 
corporal que compone la presentación del comensal nutre la cohesión social.  
La configuración de una habilidad corporal en el uso de los objetos tiene intereses 
individuales y proyección grupal; esto a manera de síntesis de lo que el uso como 
compendio de operaciones técnicas involucra y en este despliegue aparece como 
efecto para el objeto la exaltación de sus atributos utilitarios en un nivel exclusivo 
de la relación con el usuario, que es el reconocimiento del útil sobre otros, conferir 
valor representa para el usuario un espacio de afiliación en los márgenes del 
grupo, quien a través de la experiencia propia puede elegir a su conveniencia 
materiales, marcas, origen de fabricación y demás atributos particulares que 
tienen resonancia en la expectativas de quien usa.  
El valor por el uso se configura en la experiencia, en la medida que las 
operaciones técnicas junto a las prestaciones del objeto se mezclan en el contacto 
y de ahí se hacen significativas de cara a las expectativas de los usuarios, es decir 
que la utilidad que reporta el objeto además de los despliegues funcionales que 
procuran la satisfacción de los estados de carencia y de la acomodación social, 
tiene repercusiones afectivas en donde la fiabilidad se ve ampliada, pues además 
de reconocer la utilidad del objeto se deposita confianza en el rendimiento y 
resultados del uso. 
A diferencia de las funciones el valor de uso no es una característica innata del 
objeto, depende de individuo y materia útil y de las posibles variaciones de esta 
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relación, de lado del objeto al menos en el contexto industrial se procura la 
homogeneidad de los productos desde su proceso de fabricación altamente 
especificado, el objeto industrial se configura como una constante, pero los 
usuarios como hombres se permiten la diferencia, aunque pertenezcan a un grupo 
social regulado, en su interior se formaran maneras particulares de interpretar los 
roles sociales convenidos. El valor de uso tiene como base la diferencia de los 
términos que lo determinan, de la constancia la materia como objeto asociados 
con las variables fisiológicas y la volubilidad subjetiva, valor que se determina por 
con la compatibilidad del funcionamiento general del objeto y una disposición del 
hombre por apropiar el útil.  
Los factores que rodean los juicios de predilección de un objeto sobre otro, son 
externos a la relación sujeto-objeto, pues el cómo emerge este valor es un asunto 
de contrastes y experiencias que suceden en el flujo grupal. El valor de uso 
implica acercarse al repertorio de útiles a disposición del grupo y relacionarse con 
los modos de producción y de adquisición. Sumergirse en el entorno funcional 
disponible resalta aquello que hace sobresaliente a un objeto con la posibilidad 
que tienen de elegir los consumidores, en especial de lo que sus prestaciones 
utilitarias representan por medio de sus atributos; material, forma, marca, incluso 
las versiones de color del que se escoge el favorito, los atributos del objeto 
señalan los factores diferenciadores que se integran a la subjetividad, formando un 
tejido de modos de apropiación para los intereses individuales y la proyección 
grupal, aquello que en el mercadeo se ha llamado fidelidad. Cuando el ciclo de 
vida de un producto cesa, el valor de uso se hace notar en la de decisión del 
usuario que adquiere otra copia o versión más fresca del útil desgastado, un 
relevo objetual para la continuidad funcional y del valor.  
Los atributos que configuran el valor uso manifiestan el sentido univoco de la 
función, que como operación técnica aprendida por el cuerpo y como utilidad 
desplegada, un objeto solo puede ser sustituido por un objeto igual o equivalente. 
De manera que el símbolo social o las variaciones individuales de los hombres 
que crean diferencia no desplazan a la función característica esencial del objeto; a 
º54 
 
nivel de las practicas maquinales del hombre emplazado en su entorno esta 
continuidad funcional asegura la presencia de los útiles, Entonces la lógica de las 
operaciones técnicas tiene su dominio en la relación sujeto-objeto y su particular 
relevancia en los objetos que atienden a las necesidades básicas; se erigen sobre 
su función practica de uso y se hace insuficiente para ubicar el sentido de los 
objetos en los estados simbólicos y afectivos, en donde opera su función simbólica 
y la función formal-configuracional respecto a la apariencia del objeto.  
 
 
Grafico12. El valor de uso se genera a través de las operaciones técnicas 
determinantes en la expresión de la función práctica, que son construidas en el 
proyecto utilitario y refinadas por el usuario en la experiencia. 
Fuente: Creación propia.  
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2.5 La adquisición.  
Puede atribuirse a la emergencia de una necesidad la causa para la creación de 
un objeto; sin embargo las acciones por las que el usuario adquiere sus útiles 
hacen parte de un comportamiento diferente al de las necesidades y la 
satisfacción, por lo que la adquisición se extiende a la relación del individuo con su 
grupo en términos de los sistemas generación e intercambio. 
Desde el sistema artesanal de producción de bienes en contraste con la 
fabricación seriada industrial y los modelos económicos instaurados en los grupos, 
los objetos han circulado como declaración de la estructura económica social, 
porque la materia conformada como resultado de un procedimiento técnico de 
fabricación pasa de ser objeto de uso a mercancía, pues en su constitución se 
“encarna” el trabajo implícito para su generación, un trabajo que debe ser valorado 
por algún medio para hacer propia la mercancía y que para el imperante 
capitalismo globalizado de los presentes días el dinero es la forma de indicar el 
valor de la materia en sí misma y del esfuerzo necesario para convertirla en objeto 
y mercancía circulante.  
La adquisición implica la estructura del valor comercial y los medios productivos 
que es una dinámica grupal regulada por los criterios económicos y de más 
formulas funcionales que determinan el accionar del dinero como significante de 
valor. Pero en un sentido más amplio, adquirir es un proceso que basa su lógica 
de funcionamiento en el concepto de equivalencia para el intercambio, lo que 
genera que paralelo al dinero, se configuren procesos para determinar el valor de 
cambio y proceso de adquisición de un objeto. Esto supone que al interior del 
grupo social, como en muchos otros procesos, sobre la norma se dibujen procesos 
de apropiación por los individuos; con lo que se acomoda una moneda alternativa 
que se fragua entre las interpretaciones del valor subjetivas de las cosas y que se 
extiende de la relación entre productores y compradores. 
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La organización de la materia en formas funcionales requiere conocimiento y 
medios para elaborarla. De ahí que la aparición de los artesanos conocedores y 
ejecutores del proceso completo de producción y su progresiva evolución hasta el 
operario especializado de las factorías que se integra a una parte del proceso 
fabricación y solo un eslabón en la una cadena de valor, a punto de desaparecer 
por la automatización de los procesos en que se agrega valor a la materia. De 
forma que en los grupos se identifican dos tipos de comportamiento: el de los 
productores quienes fabrican y ofertan y el de los consumidores quienes necesitan 
y adquieren, y son estos polos quienes se relacionan en términos monetarios. Así 
se constituye el macro de las relaciones económicas en las que el objeto vale 
como mercancía; su valor se determina por la energía aplicada, por las horas de 
trabajo impresas, por el tipo y calidad de materia que se utiliza así como el nivel de 
tecnología que es implementada, a fin de que quien produce define la primera 
referencia de valor16 basando gran parte de su precio de intercambio en la 
integridad del objeto por ser nuevo y con una historia por escribir. 
El proceso de adquirir introduce al consumidor en la dinámica del tributo, de 
poseer una impronta social equivalente al valor del objeto de sus necesidades y en 
la medida que puede realizar un intercambio, de lo que posee frente a lo que 
quiere y necesita, participa de la economía del grupo, haciendo circular el valor 
simbólico de la moneda establecida; pero también se genera valor simbólico en el 
hecho de que el consumidor logra ocupar un lugar en la escala social, debido al 
                                            
16La circulación del dinero recubre de este modo la circulación de las mercancías y apoya una 
relación de equivalencia generalizada que oculta esta vez una serie de diferencias cuantitativas 
entre significantes monetarios y mercancías significadas. El mercado confiere un precio a las, 
mercancías que es respecto ·al valor lo que, en el primer ejemplo, el salario era respecto al trabajo. 
En otros términos, la significación monetaria de la relación de equivalencia formaliza d intercambio 
ocultando la diferencia precio/valor. 
Baudrillard, J. (1976) Critica de la economía política del signo. México: Siglo XXI  
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tipo de objetos puede ostentar en relación con el catalogo disponible, pues del 
lado de los productores se genera más de una versión del objeto necesitado y 
deseado, lo que crea todo tipo de variaciones que ofertan alternativas para 
determinados rangos de escalafón social, los objetos como mercancía ostentan 
títulos como: utilitario, deportivo, exclusivo y otras tantas designaciones de un 
perfil de valor utilitario17 y recíprocamente de designación social, a lo cual el objeto 
como mercancía es sustituible de ser remplazado, porque un útil es equiparable a 
otro por su costo, o rentable en términos económicos, esta es una condición que 
dos líneas de un mismo producto aprovechan para cubrir la mayor cantidad de 
rangos sociales, de capacidades de adquisición basada en la moneda, esta 
relación mercancía e intercambiabilidad obedece a que antes de enfocarse en la 
relación directa usuario-objeto, existe la relación indirecta del consumidor y la 
mercancía a través del sistema de económico que con sus leyes establece los 
términos de relación, flexibles en la medida que se ofertan productos que si se 
piensan en función de las necesidades hombres pero que son acordes a las 
capacidades de adquisición de los consumidores. 
La adquisición además del intercambio monetario expresado como el precio y la 
compra, aborda la equivalencia a través de juicios de valor realizados en la 
recirculación comercial de los objetos que ya no son nuevos, han sido usados. De 
ahí que el valor es un juicio que se replantea y que ya no es asunto de quien lo 
fabricó; queda a discreción de usuario convertido en oferente de un producto con 
historia. Una mercancía puede ser puesta en venta en cualquier momento de su 
vida útil.  
                                            
17De todo esto da testimonio la fluidez estilizada de las formas “funcionales”; esta dinámica mental, 
simulacro de una relación simbólica perdida, es connotada por ellas, tratando de reinventar una 
finalidad a fuerza de signos. Así, por ejemplo, el encendedor en forma de guijarro,lanzado con éxito 
por la publicidad desde hace algunos años. Forma oblonga, elíptica, asimétrica, “altamente 
funcional”: no es que nos dé fuego mejor que otros, sino que “se acomoda perfectamente a la 
palma de la mano”. El mar lo ha pulido para “acomodarse a la forma de la mano”; es un estado 
consumado. Su funcionalidad no es dar fuego, sino ser manejable. Y su forma está predestinada 
por la naturaleza (el mar), por así decirlo, a la manipulación del hombre. 
Baudrillard, J. (2008) EL sistema de los objetos. Madrid: Siglo XXI  
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El precio de venta basado en la moneda corriente que circula en el grupo ubica 
una primera referencia del valor de intercambio de los objetos, la de su 
equivalencia en dinero, punto de referencia del que se desprende una escala para 
avaluar la mercancías que ya no son nuevas, pues el producto usado se ha 
contaminado, ha perdido su carácter inmaculado, se ha desgastado y por 
consiguiente su valor monetario también, en los mercados de productos de 
segunda mano emerge un panorama de estrategias de determinación de la 
equivalencia, estrategias que buscan estabilizar la pérdida de valor que es un 
asunto asilado del uso, pero tiene que ver con los juicios que realiza el poseedor 
sobre el concepto de fiabilidad de sus útiles.  
Prácticas como el truque, en el que un objeto vale por otro; el pago mixto; pago en 
moneda ordinaria más objetos u otras cosas de menor valor y el intercambio por 
servicios y favores, donde los actos equivalen al valor de los objetos, componen 
métodos para establecer el valor, que son independientes de la lógica de los 
productores y que muestran que la equivalencia es cuestión de valorización y 
desvalorización, hasta el agotamiento de las funciones de los objetos y un tanto 
más, pues a la pérdida de su utilidad práctica la función formal es explotada, los 
objetos inservibles de particularidades formales encuentran la posibilidad de 
recircular en anticuarios, vendidos como formas reminiscentes de la utilidad y aun 
cuando su apariencia sea poco expresiva como para convertirse en recuerdo, aun 
puede valer por su materia, por su masa, de regreso a la cosa como expresión del 
valor mínimo del objeto, de la materia que lo compone. 
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Grafico 13.En la lógica de la economía de cambio, la apariencia del objeto es un 
medio por el cual se expresa su valor de cambio. Bajo la forma de la mercancía el 
objeto utiliza su función formal configuracional para circular en esta parte del 
campo funcional. La economía de cambio es posible por las versiones de objetos 
equivalentes diferenciados como mercancías de diferentes valores y de las 
estrategias para significar la el costo/equivalencia.  
Fuente: Creación propia.  
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2.6 Valor social. 
La función práctica de uso es la base sobre la que se construye el objeto, pero 
como se ha estudiado; la preponderancia de la fiabilidad en el marco de la 
actividad social de los individuos, puede ser desplazada como sentido 
predomínate para destacar valores alternativos del objeto regidos por lógicas 
diferentes al uso. 
La función simbólica que es parte del proyecto utilitario y el valor de símbolo que 
se adjudica en el flujo de las dinámicas del grupo, constituyen aspectos que 
pueden relevar la utilidad como sentido primario. El objeto como símbolo toma 
lugar en el momento que se sobrepasa la relación objeto-usuario y la economía de 
las necesidades individuales se proyecta hacia la pertenencia del grupo como 
testigo de las diferentes fórmulas de relación entre individuos. Esta es la apertura 
a la ambivalencia18, en donde el objeto es significante particular para el individuo 
por su capacidad de interpretar con cierta flexibilidad la colocación social pero que 
se conserva compatible con la escala de valores del grupo19.  
                                            
18El objeto: ese figurante humilde y receptivo, esa suerte de esclavo psicológico y de confidente, tal 
y como fue vivido en la cotidianidad tradicional e ilustrado por todo el arte occidental hasta nuestros 
días, ese objeto fue el reflejo de un orden total ligado a una concepción bien definida de la 
decoración y de la perspectiva, de la sustancia y de la forma. Con forme a esta concepción, la 
forma es una frontera absoluta entre el interior y el exterior. Es un continente fijo, y el exterior es 
sustancia. Los objetos tienen así (sobre todo los muebles), aparte de su función práctica, una 
función primordial de recipiente, de vaso de lo imaginaria a lo cual corresponde su receptividad 
psicológica. 
Baudrillard, J. (2008) EL sistema de los objetos. Madrid: Siglo XXI  
 
19En el cambio simbólico, cuya ilustración más próxima a nosotros es el regalo, el objeto no es 
objeto: es indisociable de la relación concreta en que se cambia, del pacto transferencial que sella 
entre dos personas no es, por tanto, autonomizable en cuanto tal. Propiamente hablando no tiene 
valor de uso ni valor de cambio económico: el objeto dado tiene valor de cambio simbólico. Es la 
paradoja del regalo: es a la vez arbitrario 
Baudrillard, J. (1976) Critica de la economía política del signo. México: Siglo XXI  
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Los valores que se significan con objetos y actos tienen que ver con la forma como 
se han acomodado los hombres en acuerdos de interacción que se ejecutan 
continuamente; estas repeticiones se dan en el tiempo que arraiga el valor y 
configuran la rutina que describe el comportamiento general del individuo social 
que permanece más o menos estable de sujeto a sujeto. Intencional o no, los 
objetos especializados y ordinarios se han insertado en este funcionamiento como 
instrumentos mediadores con el entorno, como constitutivo de las estructuras 
productivas y económicas hasta llegar a la lógica del intercambio simbólico como 
material significante. 
Los objetos pasan de ser instrumentos y mercancías a ser insignias sociales 
integradas a la práctica de la vida cotidiana y ordinaria como sucede con los 
uniformes de las instituciones, los medios para cada trabajo; la pala para los 
obreros, el portafolio para los ejecutivos… hasta manifestaciones más solemnes 
con los accesorios de cada credo que señalan las afiliaciones espirituales y todo 
aquel útil a disposición del hombre con el que configura la experiencia de vida. 
A diferencia del objeto como instrumento con la sustitución funcional para la 
continuidad del valor de uso y de la intercambiabilidad como mercancía-, el objeto 
como material significante en el flujo simbólico no es sustituible. A esto se refiere 
Baudrillard al mencionar el anillo de compromiso; como acto social la unión de los 
individuos es indicada con este objeto, y en el anillo se enuncian unas 
características básicas de forma y función que sumados a la etiqueta 
“compromiso” se añaden unos códigos de comportamiento. Particularmente para 
los individuos comprometidos se significa el vínculo particular con un anillo 
especifico escogido y adoptado como propio y no otro relacionando la afectividad 
individual (con una elección particular del catálogo de anillos disponibles como útil 
y como mercancía) con la dinámica social (la representación del compromiso con 
el anillo). En este tipo de eventos se mezcla objeto y conducta como constitutivos 
del cuerpo social que superan la eficacia funcional. La sustitución del objeto como 
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significante implica alterar el sistema de símbolos que se han consolidado que 
como consecuencia implica la trasformación de las conductas sociales con un 
proceso de fijación en el tiempo, es decir una trasformación sensible de la relación 
objeto-grupo, ¿qué otro objeto puede significar el compromiso? y el nuevo objeto 
¿qué códigos de conducta genera? Alteraciones de este tipo muestran la 
profundidad del objeto como mediador simbólico.  
A diferencia de una sustitución radical del objeto, las actualizaciones del 
significante resuenan con menor impacto en las conductas que acompañan al util, 
pues tienen que ver con lo que el grupo considera como valioso por encima de 
una eficacia semántica; puede reflejarse en la evolución tecnológica o los costos 
de adquisición mutaciones de las características de los significantes sociales. 
Como sucede cuando los grupos expanden las vías de desarrollo económico en 
donde se puede presentar interés por nuevos elementos que transitan en el grupo. 
El oro el material como el material que compone el anillo de compromiso ha sido 
una de las características que definiera el objeto por todas aquellas connotaciones 
de valor y sacralidad, que en encuentra en el precio una vía para hacer evidente  
la lógica de la adquisición y la reciproca relación con el intercambio simbólico. En 
las últimas décadas el platino ha sobresalido como material para la construcción 
de los anillos, la mirada se ha desplazado del dorado al plateado y hoy el anillo de 
compromiso se configura en la armonía de los tonos blancos metálicos y 
cristalinos de sus materiales que esencialmente no modifican el espacio 
significado. 
A través de estos cambios de enfoque respecto a lo que se considera valioso en el 
grupo, el símbolo social influencia la configuración del objeto, la continua 
representación del acuerdo a través del tiempo da espacio a la volubilidad de los 
atributos que son determinados por el clima técnico en el que se encuentra el 
grupo. Esta renovación está ligada a las fuerzas de desarrollo, como sucedió en la 
década del cincuenta con el relevo del marfil por los polímeros y de las fibras 
sintéticas que sustituyeron al cuero, teniendo consecuencias técnicas en la factura 
de los objetos y una resonancia simbólica, pues el piano de teclas plásticas pierde 
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un tanto de su nobleza, deja de estar hecho de árbol y animal para tener 
componentes fabricados por la reacción química que sucede en una botella de 
laboratorio. De forma que el símbolo se arraiga desde los basamentos del objeto, 
significando desde la materia y sus atributos, y en cuanto a la forma; esta ha de 
quedar condición de continuar con el proyecto utilitario y extenderse a los 
intereses del individuo y el grupo, como la relación de oro y platino, plástico y 
marfil. 
El objeto materialmente le pertenece al usuario, es quien lo ha adquirido y lo porta, 
pero su significado le pertenece al grupo que lo móldela con la asignación de 
valor. La función simbólica deviene una acción de cohesión social y de inserción 
individual y desde esta situación el objeto ofrece a su usuario la posibilidad de 
reconocerse como “perteneciente a algo”. 
 
Grafico 14. A diferencia de las funciones prácticas y formales, el objeto no posee 
un órgano simbólico especifico, el contendió significante se condesa a través de 
una serie de significaciones que están presentes en el objeto y tienen sentido en la 
media que encuentran resonancia en el comportamiento social. 
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Fuente: Creación propia.  
 
2.7 Los sistemas de diferencia. 
En el contacto con el objeto se confiere el valor de uso que pasa por las 
operaciones técnicas; en el sistema social a través del aparato productivo se 
establece el valor de cambio y las maneras de adquirir relativas a la moneda y a 
otras formas de la equivalencia y las dinámicas del grupo proyectan el valor 
significante. En cada lógica funcional el objeto se pone en contacto con una 
variable que determina el modo en que los hombres se relacionan con los útiles; 
sucede igual en esta lógica de la diferencia, que acontece en cuanto el objeto se 
hace próximo al dominio del usuario y por extensión se asocia con los objetos que 
ya se poseen, formándose sistemas objetuales particulares que a pesar de estar 
constituidos por mercancías masificadas de una regularidad muy cuidada, han de 
figurar particularidades usuario y comprador, representan la capacidad de elegir 
del hombre respecto a la oferta utilitaria de su contexto. Objeto y usuario se 
relacionan entonces por el proceso de la elección basada en la compatibilidad del 
útil como mercancía y símbolo con el esquema de vida de propietario, de forma 
que de individuo a individuo se articula un sistema objetual comparable y 
diferenciable que evidencia el alcance de las conductas individuales en el grupo.  
Estos sistemas globales de objetos que tienen como común denominador el 
criterio subjetivo del propietario que los reúne; a su vez se dividen en grupos 
especializados que responden a diferentes necesidades y otros tipos de 
motivaciones: el grupo de objetos para la cocina se relacionan alrededor de este 
concepto y corresponden a un espacio específico que es diferente de los útiles 
para la limpieza del cuerpo. Con propósitos diferentes los útiles de un grupo no 
desplazan los valores utilitarios de los componentes de otro; aportan a la vida del 
hombre diferentes niveles de utilidad, lo que propicia que exista una relación 
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vertical entre los objetos para diferentes finalidades, basadas en la integración 
sistémica, como útiles colaboran para el desarrollo de la vida del hombre. 
También se construye una relación horizontal entre los objetos que tienen un 
proyecto utilitario semejante que desde que son mercancías están puestos en 
competencia por la adquisición, vía para entrar al flujo simbólico del consumo, que 
al ser elegidas e incorporadas al equipamiento previo de cada usuario se 
manifiestan como signo de lo propio20 y que permite la diferencia con otro usuario 
aun cuando elija el mismo objeto. EL valor de la diferencia se genera en la medida 
que el sistema de objetos de un usuario se contrasta frente a otro aun sin 
intención de hacer tal enfrentamiento, este evento se da por constituirse como 
combinaciones posibles del catálogo objetual y que al menos al nivel de la materia 
útil expresa como los hombres configuran estrategias para relacionarse entre sí y 
con su medio. 
Aunque la relación objeto-usuario se mantiene, ésta se basa en la elección y su 
sentido se ve ampliado cuando los útiles adquiridos se integran a un sistema 
objetual, pasando a un esquema de usuario-objeto-objetos. Porque un objeto 
comporta un número limitado de funciones que atienden a una necesidad, por lo 
que la utilidad en gran medida se hace efectiva al combinarse con las 
posibilidades utilitarias de otros objetos y el sistema se rige por la reciprocidad 
funcional. Anexo a las operaciones técnicas del uso se extienden a una actividad 
                                            
20El objeto-signo ya no es el significante moviente de la ausencia entre dos seres, es «de» la 
relación ratificada (como, en otro plano, la mercancía es de la fuerza de trabajo ratificada). Ahí 
donde el símbolo remitía a la carencia (ausencia) como relación virtual de deseo, el objeto-signo 
sólo remite a la ausencia de la relación, y a unos sujetos individuales separados.  
El objeto-signo ya no es dado ni cambiado: es apropiado, poseído y manipulado por los sujetos 
individuales como signo, es decir como diferencia codificada; Es él, el objeto de consumo y 
siempre es relación social abolida, ratificada, «Significada» en un código. 
Baudrillard, J. (1976) Critica de la economía política del signo. México: Siglo XXI  
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integradora de los objetos como sistema funcional: sucede con la escoba, el 
recogedor y cesto para la basura, que como funciones barren, recogen y 
contienen respectivamente para el propósito de la limpieza.  
El valor de uso es relevante porque genera una relación coherente entre objetos, 
al igual que el valor de símbolo, se convierten en lógicas que articulan los 
sistemas de objetos; esto respecto a la relación de un usuario con su sistema. Y la 
diferencia será relevante cuando los sistemas objetuales se contrasten a sus 
versiones equivalentes pertenecientes a otros hombres, de manera que el objeto 
en esta lógica funcional de la diferencia pasa por la integración sistémica; vertical 
alrededor de la función y horizontal con la diferenciación, procesos que están 
condicionados por parte del usuario, de su alcance social expresado en las 
prácticas de adquisición que puede desplegar y de parte del objeto sus períodos 
de vigencia útil y técnica antes del desgaste material y significante. A raíz de estas 
condicionantes, el objeto como signo de la diferencia es sustituible, ya que su 
consumo excede la relación de uso como descripción de lo que reúne a hombre y 
objeto en nivel general; la diferencia integra la práctica del uso con los ritmos del 
grupo en los que uno de sus factores de impulso es la renovación del material útil 
y significante.  
Como se mencionó; existe más de una versión de un objeto útil, reunidos en unas 
escalas de un mismo valor funcional pero diferenciados por sus valores para la 
adquisición, variaciones que vienen a primer plano en el momento de la decisión 
de cuál útil integrar al sistema propio, proceso en el que también se integra el 
prestigio impuesto por la rúbrica comercial de las marcas, se adopta por 
preferencia y capacidad de adquisición, se declara la individualidad al portar la 
marca y se contrasta con los usuarios portadores de otros signos comerciales. En 
esta lógica funcional de la diferencia el objeto pasa por la apropiación individual 
del material genérico que produce el grupo. 
Esta imagen objetual del usuario se configura a través del recorrido de los campos 
funcionales propuestos, se da a través de una cadena de significaciones legibles a 
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través de los diferentes sistemas y de los objetos que los componen; no es 
totalmente simbólico o utilitario: la relación entre el hombre y el objeto deviene 
uso, equivalencia, cohesión y diferencia. 
 
 
Grafico 16. La lógica de la diferencias se filtra a través de la función simbólica del 
objeto, que se aísla de la significación grupal y se toma valor en la apropiación y 
sentido individual. 
Fuente: Creación propia.  
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CAPÍTULO 3. CORPORALIDAD Y OBJETO 
3.1 Condición de usuario 
El campo funcional en que se despliega el valor de uso comienza con la relación 
usuario y objeto. Esta relación de dos términos muestra cómo el objeto adquiere 
sentido cuando toma lugar como medio de relación con el entorno, sentido que se 
expande cuando se relaciona con elementos que configuran otras formas de valor; 
el objeto consumido y significado grupal e individualmente. Relaciones de valor en 
las que el rol del hombre deviene como usuario con el instrumento, como 
consumidor con la mercancía y como significante con el símbolo y el signo. 
Con el fin de ahondar en la configuración de estos estados en los que transita la 
conducta humana, la mirada se dirige ahora a los basamentos de cada una de 
estas manifestaciones, comenzando con el hombre como usuario y el objeto como 
instrumento; constitutivos ambos de la lógica funcional del valor de uso, matices 
generados en la relación de la forma y la materia como potencia utilitaria, y del 
usuario como administrador de las operaciones técnicas. 
 
3.2 La base de la estética fisiológica 
Una de las manifestaciones de la conducta del hombre se encuentra en la 
actividad corporal y las prácticas que como especie se ejecutan en este plano. La 
preservación del individuo y de la especie, que ha de marcar unos ciclos de 
nutrición y descanso que mantienen vivo a cada cuerpo, y el ciclo de reproducción 
que da continuidad a la especie, se constituyen como acciones que son posibles 
por la integración al hábitat y del consumo de los recursos presentes en él, 
proveyendo el sustento a la vida. Dichas acciones y ciclos biológicos de 
preservación son parte del comportamiento biótico que aplica para la mayoría de 
las especies animales, incluida el hombre, quien no puede evadir las exigencias 
vitales que como mamífero lo regulan. Así, la supervivencia se traza como meta 
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para la que se ha de desplegar un repertorio de actos corporales que aseguran la 
adquisición alimenticia, el reposo y la reproducción.  
La actividad, desde estos tres componentes, es lo que Leroi-Gourhan presenta 
como los basamentos de la estética fisiológica, que ha de entenderse en este 
contexto como el conjunto de significaciones que si bien nacen de los procesos 
bilógicos superan la operatividad zoológica. De la misma forma que la gustación 
es un ejercicio sensorial sin el ánimo expedito de la nutrición y el sexo es una 
práctica que sobrepone el placer a la reproducción, esas significaciones son 
manifestaciones de cómo las prácticas maquinales han servido de base para la 
construcción de sentidos más amplios que se separan de la exigencia biológica 
como eje de la conducta, creando un entorno de significaciones netamente 
humana y que se fundan en la capacidad de significar valores posteriores a los 
estímulos sensoriales pero que no se apartan de la sensibilidad corporal. 
Toma relevancia la estética fisiológica de cara a la lógica funcional del valor de 
uso, en donde la corporalidad es el primer recurso con el que cuenta el individuo 
para acercarse al mundo y a los objetos en el ejercicio de una configuración de 
operaciones corporales que pueden estar dirigidas a las necesidades individuales 
y la proyección grupal. 
El primer contacto del hombre y la materia se dan a nivel físico, como se expuso 
en el primer capítulo con la segunda interpretación de la cosa; entonces el cúmulo 
de sensaciones se hace evidente en la relación fisiológica de la materia corporal y 
de la materia inerte, que bajo la intención creadora del proyecto utilitario es algo 
más que un encuentro casual. La materia inerte adquiere sentido de objeto cuando 
vierte sus valores utilitarios al mundo de los hombres. Esto es posible por los 
componentes de acceso que se programan para la interacción con el individuo. De 
esta manera, se crea una interface, un punto de encuentro en el que la materia es 
acomodada a las condiciones humanas; la posibilidad del usuario de ejecutar la 
función práctica de uso es posible por el proceso de adaptación física de la 
materia, con lo que la utilidad está en el entre-cuerpo de la acción humana y de las 
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cualidades de la relación forma y materia, en donde la función se consigna en el 
objeto pero la técnica con que se acciona es desarrollada por el usuario. 
El hombre visto como usuario expresa de forma concreta la relación de uso con 
los objetos, que consiste en el consumo de las funciones asignadas a la materia 
organizada, operaciones que se repiten de individuo a individuo con amplia 
regularidad; característica suficiente para que el mismo término cobije con amplio 
margen y que por demás evade las interpretaciones singulares que hacen los 
hombres de los objetos y que representan una vía propia de cómo se afronta el 
mundo sin perderse del marco general que lo recoge, con lo que el uso ha de 
hacer parte de ese código de las emociones por el cual el individuo se inserta en 
el grupo. 
Pero también el concepto de usuario se configura desde una multiplicidad de 
variables que no son reconocibles en la dimensión general del término. Detrás del 
título de usuario se encuentra un individuo particular con características físicas y 
afectivas que se desdibujan de lo singular y se aplanan bajo una pluralidad más o 
menos sensible de individuo a individuo; usuario no corresponde a un título 
individual, es un modo de designación de un conjunto del que sus miembros han 
adoptado objetos como formas de relación y satisfacción de necesidades.  
Es por eso que el usuario, del que el diseño industrial habla, es una muestra 
representativa, un anónimo que reúne las características de un grupo con 
intereses y necesidades similares. Así, a partir de este concepto operatorio, el 
diseñador utiliza diferentes estrategias para aproximarse a unos individuos cuyas 
particularidades se convierten en información de entrada para el proyecto utilitario 
en el que los nuevos miembros de la colectividad usuario se piensan y entienden a 
través de los productos que consumen, el dinero que ganan y gastan, la forma en 
que distribuyen su tiempo y todas aquellas operaciones individuales de tipo 
conductual registradas en el funcionamiento social. El diseñador estudia cómo el 
individuo se relaciona con el sistema que lo contiene. 
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La intención de este proceso es lograr que los objetos que se van añadiendo al 
catálogo cultural además de satisfacer necesidades prácticas, armonicen con las 
temporalidades y valores de los estilos de vida del grupo. Previa a la realización 
del objeto existe la preocupación de que este se incorpore con éxito al contexto en 
el que se proyecta, algo que se logra por medio de la observación de la conducta 
social de los receptores de los de los proyectos utilitarios y en donde se obtiene 
una ruta de inspección y validación de un objeto, y una forma de medir su éxito 
como producto y bien utilitario. 
Por otra parte, los estudios antropométricos aportan otro tipo de información, la de 
la corporalidad, que corresponde a la dimensión física del individuo; estos estudios 
realizan una reconstrucción cuantitativa del usuario, representada técnicamente en 
perímetros, longitudes y ángulos de abatimiento que dan cuenta de una 
convencional volumetría del cuerpo, descriptores que se resumen en tablas 
antropométricas en las que se listan las variantes físicas de hombres, mujeres, 
ancianos y niños de un grupo étnico, que si bien presenta acentos comunes 
conferidos por la raza, de ningún modo es un límite para el objeto. La noción de 
usuario como concepto vuelve entonces a la generalidad en la medida que el 
usuario es multiétnico, relacionándose así con rasgos físicos propios de las 
poblaciones, problema dimensional al que el objeto debe atender, pues su tamaño 
ha de ser adecuado para entablar el uso con la mayor cantidad de individuos. 
La interface se determina por una armonía de los tamaños de los que el cuerpo 
como reconstrucción geométrica, ofrece un referente al cual la materia se 
subordina, convirtiéndose el hombre en la medida de los objetos; situación de la 
que deviene una relación de jerarquía en la que la manipulación y el acceso 
corporal al útil son la base de la experiencia de uso de la que se desprenden 
juicios de valor funcional como la movilidad, la comodidad y la eficiencia. Desde 
este aspecto, la función práctica de uso consiste en la interacción de los 
volúmenes de las partes del usuario y el objeto, donde nuevamente la mecánica 
universal actúa sobre el cómo los objetos se insertan en el rango operativo del 
hombre.  
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Ha de considerarse también, que existen objetos que si bien se diseñan a la 
escala del hombre, no son sensibles a las variaciones de tamaño por la edad y 
raza, correspondiendo con cierta universalidad dimensional, atributo con el que 
despliegan sin mayores complicaciones su utilidad; objetos que comportan una 
contra-lógica de la especificidad en la relación de volúmenes y de adaptabilidad, 
rozando el umbral de una exigencia de adaptación del hombre al objeto de forma 
contraria a lo que los proyectos utilitarios proponen: la adaptación de la materia a 
las condiciones del hombre, esto en gran parte, por la baja complejidad de las 
funciones de los objetos que no han de exigir extremas especificaciones para el 
uso, como la mayoría de las cosas cotidianas. 
Entonces, el diseño se vale de diferentes estrategias para garantizar la 
continuidad de esta relación de jerarquía, pues cuando un único tamaño no 
atiende los requerimientos corporales, la relación objeto-usuario ha de mutar a 
objeto-usuarios-tamaños. Una de las estrategias ideadas para afrontar esta 
situación es la de escalar el objeto creando variaciones mediante las tallas, 
versiones fijas del mismo objeto en diferentes tamaños que se ajustan no solo a 
las condiciones de la raza, sino que atienden también a las dimensiones de los 
usuarios según su edad. En otra vía, los objetos más complejos se ven provistos 
de sistemas ajustables: como una membrana palpitante, se contraen y expanden a 
fin de ajustarse al tamaño corporal que represente comodidad y eficiencia; 
estrategia ésta que a diferencia de la anterior, en donde un objeto se construye en 
varias versiones de tamaño, aquí un objeto se deforma a sí mismo a fin de cubrir 
un rango dimensional. Tanto el objeto graduable como el objeto escalado en tallas, 
son producto de estrategias de relación topológica, de formas de interpretar las 
condiciones del volumen como medida de la materia en el espacio, dado que el 
objeto es pensado de acuerdo a la forma del cuerpo con un interés particular, de 
un vínculo con el usuario menos generalizado. 
La búsqueda de esta integración dimensional tiene de fondo como principio de 
relación la semejanza, porque la materia se organiza a fin de ser compatible con el 
cuerpo, misma referencia que transfiere sus atributos espaciales al objeto 
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configurado: las zonas que se designan al uso se apegan a los planos fisiológicos, 
siguen los contornos de las extremidades y circulan el espacio alrededor del 
sistema muscular, que en últimas es la manifestación externa de la corporalidad 
del usuario y el lugar de contacto con los útiles. 
El comportamiento espacial del objeto por extensión es análogo al 
comportamiento espacial del cuerpo; de los volúmenes generales se desprenden 
apéndices, prolongaciones de la materia adelgazadas para envolver y ser 
envueltas, una variante del tamaño general del objeto a los tamaños específicos 
de sus componentes, una estrategia de configuración que define dos áreas 
recurrentes en la constitución del objeto, la correspondiente propiamente a la 
función y la zona que se ofrece a la mano o el cuerpo. Esta composición de dos 
zonas vincula al hombre con condiciones exteriores con las que evita relacionarse 
de forma directa porque corporalmente no puede procesarlas o simplemente no le 
parecen cómodas. El objeto es el punto de encuentro del hombre con el mundo.  
 
 
Figura 17. Rangos operatorios compuestos en dos zonas. A. El rastrillo posee un 
mango mayor que el de los otros objetos mostrados, pues ha de proyectar el 
rango operatorio de los brazos en movimientos rectilíneos hasta el suelo, 
conservando la postura bípeda. B. El batidor de huevos al igual que el rastrillo 
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presenta una prolongación para ser envuelta con las manos aunque de menor 
tamaño, pues esta actividad se realiza en superficies por encima del suelo, al 
alcance directo del rango de los brazos con movimientos circulares. C. Los lentes 
envuelven el perímetro frontal de la cabeza y se soportan sobre las orejas, su 
movimiento es equivalente al de la cabeza con la mirada y su utilidad se define por 
el rango operatorio del rostro y de los ojos. D. Los apéndices del maletín pueden 
desarrollar las dos estrategias anteriores, si se asocia con la mano han de ser 
envueltas, y si se ubica sobre el hombro envuelve parte del lateral del pecho hasta 
la espalda. 
Fuente: Creación Propia.  
 
Establecidos los términos de las relaciones de tamaño, el útil se configura para el 
contacto. La materia más externa del objeto y que define el límite intrínseco que 
separa y da el encuentro de las partes se define como textura, atributo que 
responde al tacto, sentido que define a nivel corporal gran parte de la experiencia 
del objeto y espacio de generación de huella de uno y otro. 
El roce de las superficies es uno de los elementos constitutivos de la 
manipulación: la fricción que se crea por el contacto de las materias y sus 
superficies se encarga de aumentar la capacidad de agarre, de dominio corporal 
sobre el objeto; y para ello la textura se configura en las relaciones de la forma con 
las propiedades de la materia, los patrones de relieve en las áreas de uso rompen 
con la continuidad del acabado homogéneo y crean ficción que busca aferrar el 
cuerpo a la materia mientras dura la acción de uso.  
Otro atributo que administra la materia del objeto en contacto con el cuerpo 
además de la fricción, es la de la densidad, una característica de la composición 
física de la materia, que debe contar con una dureza tal que garantice la 
permanencia de la forma sin causar lesiones al cuerpo durante el tiempo que 
están en contacto, pero que son unas condiciones que generalmente divergen de 
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los requerimientos materiales para el desarrollo de la función, lo que en muchos 
casos se resuelve con la aplicación de dos materiales que armonizan con cada 
exigencia. Esta implicación de la materia ha de aclarar cómo el objeto se configura 
en dos direcciones; un hibrido material que responde a los requerimientos 
funcionales que se proyectan al mundo y de las consideraciones con el hombre, 
en este caso con su cuerpo. 
A la relación de tamaño y el contacto se sumará el movimiento, formando un 
conjunto de elementos que posibilitan las relaciones corporales con el objeto; en el 
uso la materia se configura como materia dinámica, animada, llena de vida por el 
movimiento que le imprime el hombre, cada objeto integrado a los contornos del 
cuerpo y al alcance de la motricidad exige para su función práctica de uso, que 
sea puesto en situaciones espaciales determinadas que liberan la utilidad 
contenida, una combinación lógica de movimientos que el diseño ha denominado 
secuencia de uso.  
Ha de ser secuencia porque en el movimiento del uso ha de existir un orden 
regulado que active la función que rompe el reposo; estado en el que la relación 
del objeto con los usuarios queda limitada a la exhibición de su función formal 
configuracional, los objetos estáticos participan de la composición de los espacios 
cotidianos porque la adquisición de un objeto exige tanto el espacio en el que se 
usa como en el que reposa cuando no es necesario. Así, el almacenamiento con 
el que se busca preservar la integridad de los productos es contrario al uso que 
significa el desgaste progresivo del útil. El conjunto de las pertenencias de los 
consumidores se reparte el espacio habitable entre el uso y el almacenamiento, 
así como de los tiempos de actividad e inactividad. 
La secuencia de uso de cada objeto ha de inducir al hombre al movimiento que 
debe aprenderse y practicarse hasta lograr la precisión que la función exige, 
dinámicas de una plétora geométrica en la que se describe la trayectoria de los 
objetos y el cuerpo en el espacio; cada volumen será dirigido en un ritmo 
geométrico que lo anima, dibujando una forma virtual que lo acompaña y que es 
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característica de su uso: siendo el cuchillo replicante de la línea que traza el brazo 
en el sucesivo movimiento adelante y atrás, o del movimiento de rotación parcial 
de los compas y destornilladores por la capacidad limitada de la muñeca de 
componer giros completos y continuos. 
 
Figura 18. Ejercicio de creación 5 – El manual de uso: descripción técnica que 
esboza el funcionamiento del objeto asociados a otros y de las acciones del 
cuerpo como administrador del movimiento.  
Fuente: Creación Propia.  
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Las dinámicas geométricas del uso son conciliadas entre las capacidades 
antropométricas y los principios funcionales de los que se vale el objeto para la 
función, pues la continuidad operatoria del objeto dependerá de la energía que se 
le suministra corporalmente; hecho del que se desprende que la ritmicidad de una 
actividad se da por la repetición sistemática de gestos operatorios. Las tareas más 
básicas se construyen desde la continua renovación de movimientos iguales o 
semejantes, que en sumatoria componen el ejercicio de la función que atiende a la 
satisfacción de las necesidades y demás motivaciones.  
Se mencionó con anterioridad que la repetición del gesto es un proceso de 
aprendizaje por el que se refina la técnica corporal de uso, expresión de habilidad 
humana y de la fiabilidad del objeto; proceso que además de la acumulación de 
repeticiones operatorias tiene como efecto la construcción del tiempo de uso del 
objeto, ya que además del movimiento que sucede en el espacio, las acciones de 
uso ocupan un fracción del tiempo del usuario, intensidad que define el intervalo 
de acción hombre-objeto y al mismo tiempo sirven como unidades de medida que 
expresan cómo los usuarios dividen sus jornadas. Las sucesiones operativas de 
cada grupo de objetos de los que un hombre se vale, son el registro de las 
dinámicas corporales de relación con su medio, de los movimientos en el espacio 
que utiliza para construir su rutina, una suerte de antropometría dinámica que 
aparte de representar dimensionalmente las variables étnicas del cuerpo, aporta 
un panorama de cómo se encadenan las posibilidades corporales, movimientos y 
alcances en la construcción de los tiempos culturales. Así, el intervalo y las 
operaciones técnicas sobre los objetos para la higiene personal se diferencian de 
los movimientos y tiempos de los objetos para la preparación de alimentos; 
registros que sobrepasan al individuo como una variable cuantitativa y estática.  
En la lógica funcional del valor de uso el objeto pasa por las operaciones técnicas 
para obtener valor, esto es posible en la medida que la relación objeto-usuario se 
afianza en la jerarquía de tamaños para el dominio corporal, en el contacto con la 
fricción y en el movimiento con la repetición. Condiciones que atañen directamente 
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a la corporalidad del hombre y que con la integración de estos procesos puede 
trascender de individuo a usuario.  
El aprendizaje y uso continuado de objetos tiene repercusiones que sobrepasan 
las necesidades, pues estas operaciones corporales se convierten en constitutivos 
de las relaciones del individuo con el mundo y con los otros, en la medida que son 
expresiones de cómo los individuos asumen el tiempo y administran el espacio; de 
forma que se fundan los basamentos de hábito, una construcción que se aparta 
del carácter de especie y se dirige a la integración social. 
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CAPÍTULO 4. LA ESTÉTICA FUNCIONAL Y LA FUNCIÓN FORMAL 
CONFIGURACIONAL 
4.1 La función y el uso. 
Se ha planteado que la constitución las funciones del objeto y el de uso de ellas se 
configuran desde las relaciones de la materia y la forma, esta lógica que relaciona 
uso y funciones configuran el proyecto utilitario y la fiabilidad que son el valor 
primario que destaca sobre el objeto, como instrumento que media entre el 
hombre y los elementos del mundo el objeto tiene una larga historia de desarrollo 
técnico que da cuenta de los lazos creados con la utilidad, y una de las 
manifestaciones más significativas de este evento es la integración de materia, 
forma y función a la composición de los objetos que ha de ser verificada a la luz de 
los intereses de productores y usuarios, con la experiencia de las propiedades del 
útil tanto en su concepción como en el consumo han de generar conceptos que 
califican la correcta adecuación de una forma a una función soportada en un 
material. Pero son juicios de valor que principalmente recaen sobre el desempeño 
técnico del objeto, hacen parte de verificaciones de las dinámicas internas su 
funcionamiento que mayormente pueden ser entendidas y valoradas alejadas del 
usuario, a diferencia del desempeño formal que ha de tener un vínculo más sólido 
con el hombre a nivel individual y grupal, el lenguaje que configuran las formas se 
consumen en la percepción y las emociones registradas en la psique humana. 
El doble comportamiento de la forma hacia el objeto como componente técnico de 
la eficiencia y hacia el usuario como componente sensible, confería un tipo de 
valor para cada uno de los procesos, uno que obedece a la lógica funcional del 
valor de uso; en donde una de las maneras de valorar el desempeño técnico del 
objeto será por la relevancia de su forma. Y otra que puede ubicarse en el circuito 
que se genera entre el valor de cambio, el intercambio simbólico y la diferencia de 
signo, pues en estas tres lógicas, el objeto adquiere valor por relaciones diferentes 
al uso, si no opera la función práctica, esta es relevada por la función formal, pues 
a través de la apariencia del objeto se crea la imagen comercial para el valor de 
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cambio, misma imagen que toma la función de significante para la representación 
del símbolo grupal y el signo individual. 
La estética funcional acogerá los conceptos de valor sobre la integración de las 
formas a las funciones prácticas, es por esto que la eficiencia de los objetos debe 
atravesar por procesos de depuración técnica, en los que se explora el 
comportamiento de las variaciones formales, hasta encontrar la más eficiente 
relación de la forma y la materia, procesos que en la mayoría de los objetos 
cotidianos han encontrado cierta estabilidad, sea por un largo proceso histórico de 
desarrollo de su función, determinados por los logros tecnológicos, o porque 
desde su concepción lograron sintetizar un esquema funcional sólido que ha 
dirigido el desarrollo de su evolución hacia el trabajo formal en términos de la 
apariencia.  
Sea cualquiera de las dos rutas que han traído los objetos desde el origen de las 
necesidades a nuestros días, las implicaciones de materia, forma y función, 
conservan la estabilidad de los términos bajo los que se relacionan: la materia 
aportara sus propiedades físicas y químicas para dar el sustrato sobre que 
mantiene el objeto, para la forma, la participación será la de organizar la materia 
en el espacio, dirigiendo las propiedades la hacia la adecuación de la función. 
Hallar la forma conveniente para el objeto exige la armonía entre las posibilidades 
de la materia y los requerimientos de función, para ello se habrá determinar los 
umbrales mínimos y máximos del potencial plástico del material en 
correspondencia con que debe hacer el objeto, por tanto la forma es un proceso 
de búsqueda, en el que el configurador mediante la interpretación del material 
explora y define la forma del útil.  
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4.2 Convergencia de las Formulas funcionales 
En el desarrollo de objetos hay un especial interés en la selección de los 
materiales y de la búsqueda de las formas que lo regulan como útil, este proceso 
de exploración de adecuación formal de la materia conduce a cierta recurrencia de 
las formas funcionales, sin tomar en cuenta el lugar donde suceden, porque en 
gran parte la configuración de los objetos se basa en el entendimiento y la 
apropiación del mundo físico que ha de aportar unos parámetros al menos de las 
leyes de la materia comunes para todos los hombres. Sumado a esto las 
necesidades del hombre como especie permanecen constantes de grupo a grupo, 
salvo regulaciones particulares de la etnia, la alimentación, el abrigo y el refugio 
son valores constantes del comportamiento en los que se ha dado participación a 
objetos que se han configurado a luz de las interpretaciones particulares de los 
recursos disponibles en el medio habitado.  
Si las intenciones creadoras en el proyecto utilitario del objeto se enfocan en la 
eficiencia funcional total, eventualmente la exploración funcional convergerá una 
forma pura que pasa de ser una tendencia a una forma de absoluta presencia, 
porque sería un objeto configurado en relación directa con los principios 
funcionales del mundo y que niega la participación de los valores formales del 
grupo. La intervención del hombre se limitaría a la confección técnica del útil, 
reduciéndose a la definición de unos volúmenes mínimos en los que se da la 
función y el uso. Forma desinteresada de un excedente significante, se trataría de 
un objeto de pretensión universal que no comporta rasgos culturales particulares y 
que atiende a una motivación trasversal a los grupos y que además seria 
construido en una materia que es asequible en los asentamientos geográficos que 
ocupa el hombre. 
Sin embargo la eficiencia funcional que genera el valor de uso es relativa porque 
depende de factores suplementarios al objeto mismo; por una parte, como se 
mostró en la lógica de la diferencia en el valor de signo, el objeto entra en una 
relación vertical y horizontal con otros objetos, con lo que su eficiencia funcional 
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ha de estar relacionada con la eficiencia de los objetos del sistema al que se 
integra. Otro aspecto es la búsqueda de las formas funcionales más adecuadas 
para la eficiencia siempre es que siempre han estado acompañadas de los valores 
formales de los grupos y de las materias implementadas por su proximidad 
geográfica en donde lo que se pone en juego es la forma que proyecta la 
apariencia no solo del objeto sino también hace parte de la imagen material del 
grupo, la recurrencia de las formas técnicas se da en un estado general, como 
enunciación del principio funcional que se resuelve en sus detalles que crean 
diferencia sin alterar el funcionamiento.  
A fin de seguir las variaciones formales y prácticas de la estética funcional, se 
tomará como ejemplo un objeto común y de baja complejidad sobre el que se 
reflejen las tensiones de forma y materia a la luz de la eficiencia técnica y de la 
apropiación étnica: el destapador de botellas atiende a estos requerimientos, es 
fácil de encontrar casi en cualquier contexto y no depende de mecanismos 
eléctricos o de sistemas complejos que requieran análisis especializados por tanto 
puede considerarse con amplio detalle en su condición de útil.  
 
4.3 Cuatro destapadores de botellas 
El destapador de botellas se inscribe en un sistema de palanca de segundo grado 
que también participa como principio funcional en las carretas de mano, 
cascanueces, botes de remos y otros objeto de acción simple, Dadme un punto de 
apoyo y moveré el mundo reclamó Arquímedes.  
En el destapador la palanca se hace efectiva por la distribución de tres puntos de 
presión a lo largo de un segmento proporcional al tamaño de la mano para que 
pueda ser animado en el uso, a raíz de esta determinación emerge la 
configuración polar de las áreas básicas; la zona funcional para relacionarse con 
la tapa y la botella y de la zona de uso para el cuerpo como lógica constitutiva que 
º83 
 
organiza el modo de uso; tamaño para el contacto y movimiento, de manipulación 
directa, animado por el abatimiento de un ángulo originado en el brazo.  
Ya desde 1892 se conocen las tapas de corona para las botellas de vidrio, que 
debían ser abiertas de improvisadas maneras al momento del consumo, pues 
inicialmente la necesidad surgió sobre el contenido de las botellas, se hacía 
imperioso un sello hermético para conservación de los líquidos envasados durante 
la distribución y el consumo, la respuesta fue el diseño de tapa metálica corrugada 
en el perímetro que soluciono el problema de la conservación y como acto 
reciproco género la necesidad de un método de apertura. Al curso de dos años 
William Painter inventor del sello de corona, patentó el destapador de botellas 
configurado con un esquema no muy diferente al que se consume y usa en 
nuestros días, con una sección semicircular y vacía que se traba por encima y 
pode debajo de chapa metálica para los dos primeros puntos de la palanca y una 
prolongación para el mango y el tercer punto de presión que cierra del esquema 
de palanca, pero también se integra horizontalmente la botella, el sello metálico y 
destapador esto configura el sistema objetual para el consumo de bebidas. 
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Figura 19. Imagen del registro de la patente del destapador de botellas. 
Fuente. Captura de pantalla. //www.bullworks.net/virtual/infopages/crowncork.htm. 
(2015) 
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Una variante de la forma del destapador y de la permanencia del principio 
funcional puede hallarse en el servicio incluido en la navaja suiza de la casa 
Victorinox. La principal diferencia radica en la disposición de la forma respecto al 
principio funcional, en el modelo original de Painter el plano de soporte se 
construye en sentido transversal a la disposición de la mano y de la botella 
brindando una superficie de contacto más amplia, en cambio en Victorinox la placa 
metálica de la que se forma el destapador se dispone en sentido longitudinal, 
además de ser un poco más corta, cuenta con una menor área de apoyo y en 
consecuencia, un incremento en el esfuerzo y equilibrio para su aplicación. Esto 
se debe a la configuración de la navaja suiza, pues su estrategia organizativa 
denomina que las formas han de construirse como planos que se colocan 
paralelos a conveniencia de un eje de giro que organiza el acceso en el uso. 
Esta reinterpretación del principio funcional modifica la dirección en la que la forma 
se inscribe en el espacio y no cambia esencialmente el uso, salvo por la cualidad 
plegable y reducción del tamaño determinados por los valores funcionales de 
victorinox, la modificación obedece a la integración del destapador a una lógica 
constructiva de otro objeto, la reforma se da por una migración de los valores 
funcionales originales más que una intención de optimización del proceso de uso 
del destapador. 
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Figura 20. Servicio de destapador en la navaja suiza. 
Fuente: Captura de pantalla. http://www.victorinox.com/ch/de/Produkte/Schweizer-
Taschenmesser/c/SAK. (2015) 
 
Una tercera versión del destapador como principio técnico con variaciones en la 
determinación de la forma se muestra en Diabolix, producto de la marca alessi y 
diseñado por Biagio Cisotti en 1994. Una de las particularidades de los objetos de 
esta marca es que se desprenden de la denominación general de útiles a través 
de valores de marca que se sustentan en la apariencia, en particular este producto 
se llama Diabolix que deja de ser un destapador genérico porque tiene un nombre 
y un rostro, parece un personaje con un trabajo más que un objeto con funciones, 
emerge una exploración de la forma como apariencia porque los principios 
funcionales se han estabilizado, proceso que se repite en los objetos de baja 
complejidad que sirven de accesorios para la mesa y la concia que se definen con 
amplios márgenes de apropiación formal, de carácter alegórico y caricaturesco, los 
contenedores toman rostros, animales que se conjugan con comportamiento 
humanos en una suerte de fabulas funcionales. 
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En Diabolix los tres elementos funcionales del destapador convencional se 
conservan pero se encuentran enmarcados en un segmento diferente, porque la 
figura exterior no tienen una participación activa en el ejercicio del 
apalancamiento, son líneas de cierre que definen la imagen general del objeto, los 
contornos exteriores son un puente material que conservan unidos los puntos que 
realizan la función, dada esta apatía funcional estas líneas son susceptibles de ser 
transformadas, como en este caso hasta la configuración de una figura anímica 
que se vincula a la mano para el uso y afectivamente con la sensibilidad. 
Otro valor formal destacable de esta versión del destapador es la de la aplicación 
de los materiales. En la versión original de Painter la definición material es el 
reflejo de la búsqueda de la eficiencia funcional, construido enteramente de metal 
fundido en un solo cuerpo y pulido en su superficie para dar definición a los 
detalles, de mayor densidad que la tapa y botella como garantía estructural. 
En el diseño de Victorinox el material continúa siendo metal, pero se procesa 
como lamina troquelada, lo que confiere carácter de plano al destapador, cuenta 
con una cubierta geométrica de baja complejidad fabricada en baquelita roja, color 
insignia de la marca que hará las veces de mago tanto para el destapador como 
para el resto de los servicios de la navaja, la mezcla de materiales y por extensión 
la relaciones de contraste del color incrementan la complejidad formal del objeto, 
pero el color está al servicio de la marca, es rojo victorinox, un halo de identidad y 
diferencia que recubre con la misma eficiencia para el desarmador, la hoja 
aserrada, y la navaja. El color como constitutivo de la forma participa activamente 
de la lógica funcional del valor de cambio, son modos de diferenciar los productos 
en la integración horizontal, los colores como insignia a través de su vigencia en el 
tiempo logran significar las prestaciones de la marca y recíprocamente al útil como 
mercancía. 
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Millones de personas en todo el mundo asocian a Victorinox con valores 
típicamente suizos como el espíritu inventivo, la fiabilidad, la funcionalidad y la 
calidad. Victorinox produce y distribuye hoy en todo el mundo productos 
apreciados por su calidad y su utilidad práctica, que se emplean en distintos 
ámbitos de la vida, llevando el espíritu del "Original Swiss Army Knife"  
En otro plano el contraste de los materiales de Diabolix convienen un juego de 
relaciones funcionales, unas para el uso y otras para la apariencia, la mano se 
pone en contacto con la superficie plástica de una tenue rugosidad y amplia 
homogeneidad y el alma metálica hace las veces de mecanismo que se vincula 
con el metal de la tapa de la botella, el material de mayor dureza aporta la 
estructura general, como si se tratase del sistema óseo del personaje que se 
recubre de un tejido de menor densidad, un musculo polimérico que se figura en 
diferentes colores y es el material de contacto que se rosa con la dermis del 
usuario.  
 
Figura 21. Diabolix Versiones de color del destapador de Alessi. 
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Fuente: Captura de pantalla. http://formadore.com/alessi-diabolix-bottle-opener. 
(2015) 
Desde la creación del destapador en América del norte hasta el destapador 
Diabolix diseñado en Italia se han creado múltiples versiones industriales de este 
producto sin que se presenten modificaciones extraordinarias al principio funcional 
debido a que el objeto se integra al sistema de botella y tapa, sin embargo existe 
un referente que en ausencia de un proyecto formal alegórico o institucional de 
una marca y de los medios de fabricación mecanizados, se ha configurado bajo 
otro tipo de lógicas formales y de intercambio: es testimonio de cómo la materia 
disponible se interpreta para obtener servicios funcionales, la versión del 
destapador vietnamita sufre especie de destilación formal al configurarse por un 
prisma de madera en el que se inserta un tornillo y una tuerca, es ensamblado 
manualmente y tiene un rendimiento funcional que equivale al de los referentes 
anteriores fabricados por medios técnicos.  
Su origen se remonta a la década del setenta durante la ocupación americana por 
el conflicto armado en Vietnam, lo que trajo una forzosa importación de productos 
de manutención para las tropas, entre ellos las bebidas envasadas en vidrio y 
selladas con metal, en el intercambio cultural las mercancías embotelladas 
abundaban de tal forma que se extendieron a las zonas rurales donde poco o 
nada se conocían los destapadores, el resultado fue la configuración de un objeto 
que atiende a una necesidad que ya en otro contexto se había materializado por 
vías diferentes.  
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Figura 22. Destapador vietnamita. 
Fuente: Captura de pantalla. http://www.atablefortwo.com.au/2009/11/postcard-
from-vietnam-the-last-haul-hue-and-ho-chi-minh/. (2015) 
 
Nuevamente el principio funcional se mantiene al igual que la secuencia de uso 
que activa el objeto. Sin embargo la aspiración formal está dirigida al ejercicio 
práctico y la construcción local, las líneas rectas del rectángulo de madera 
parecen en contra de la lógica formal de los contornos curvos de Painter, 
Victorinox y alessi, esta lógica constructiva con la que se interpretan los materiales 
es lo más próximo a una formula funcional desnuda, donde la forma obra con la 
intención de soportar el principio funcional con unas consideraciones básicas del 
uso. 
En ausencia de una intención formal previa al útil mismo no significa que se le 
despoje de identidad o se desvalorice su apariencia reciproca a la fabricación, lo 
que se crea es otra estética que contrasta con la industrial y proyectiva, el 
destapador local se arraiga en la conveniencia formal y material y de los medios 
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para convertirlos en objeto que ha de configurar una manifestación de como el útil 
es un proceso de apropiación de los recursos disponibles.  
A la falta de un proyecto formal que integre la funcionalidad con la apariencia ha 
de llegar valor un valor simbólico que se fragua por la historia del objeto en el 
grupo social que lo produce, pues actualmente el destapador de madera 
vietnamita es un suvenir hecho a mano que se ofrece en los restaurantes 
populares a los turistas, hacen parte de una transacción cultural en donde el 
cocinero y generalmente propietario del establecimiento escribe frases de buena 
suerte a sus clientes y otras modismos verbales locales, su esencialidad funcional 
deja espacio para una construcción simbólica que se da por el contacto de entre 
individuos, comensal y comerciante, ahí el objeto circula como testimonio de la 
transacción cultural, para los destapadores de marca alessi y victorinox no puede 
negarse la valores culturales y simbólicos que poseen, pero los valores formales 
están respaldados principalmente por la marca, mismos valores que se hace 
extensivo a todos los objetos producidos bajo ese sello no por el acto directo del 
encuentro de sujetos étnicos. 
A través de este recorrido de los procesos de adaptación de las formas y la 
materia se muestra cómo la configuración básica del destapador no se ha 
cuestionado con bifurcaciones significativas de su funcionamiento, las variaciones 
más representativas recaen sobre elementos de uso más que el principio 
funcional, como sucede en los destapadores integrados a los frigoríficos, que se 
encurtan enmarcados en un prisma hueco que sirve de contenedor a las tapas 
removidas y que además se usa con una mano sin distorsionar el esquema de 
palanca.  
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Figura 23. Ejercicio de creación 5 – El destapador: el principio mecánico en el que 
se inscribe la apertura de la botella como acción puede darse en cuanto se den un 
mínimo de condiciones materiales (dureza) y tamaño (relación con el sistema 
botella tapa) el anclaje de las cerraduras ubicadas en los marcos de las puertas 
cumple con estas condiciones. Aislando la propiedad mecánica puede ser 
complementada con un apéndice para la relación directa con el cuerpo del 
hombre.  
Fuente: Creación Propia.  
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Un caso de variación formal que modifica el esquema funcional de un objeto 
puede observarse en las kneeling chair, o sillas de rodillas, diseñadas con el 
propósito de mejorar las condiciones ergonómicas del trabajo de oficia, estas sillas 
se configuran para corregir la postura del cuerpo en especial de la columna 
vertebral y reducir los daños posibles por exposición prolongada a posiciones 
inadecuadas. 
Se introdujeron en 1979 diseñadas por el noruego Peter Opsvik, su propuesta se 
basa en la reducción de las cargas asimiladas por la espalda en la posición 
sedente, planteo un esquema en el cuerpo ya no reposa en dirección 
perpendicular al plano de la silla, la nueva forma toma la carga natural del cuerpo 
y la hace deslizar en dirección oblicua sobre los muslos hasta las rodillas, 
liberando a la columna parcialmente del soporte de la carga del cuerpo superior. 
 
Figura 24. Esquema de uso de las sillas de balance variable. 
Fuente: Captura de pantalla. http://www.vintageandchicblog.com/2011/06/mi-silla-
de-escritorio-my-desk-
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chair.html?utm_source=feedburner&utm_medium=feed&utm_campaign=Feed:+Vi
ntageandChic+%28VINTAGE+%26+CHIC%29. (2015) 
A diferencia de las sillas convencionales que levantan el plano del asiento a partir 
de cuatro puntos de apoyo o de un pedestal, las sillas de rodillas tienen como 
base dos líneas curvas paralelas que balancean con un movimiento semejante al 
de las sillas mecedoras el peso del cuerpo, esta configuración aporta un rango 
variable para la inclinación del conjunto hombre-silla a fin de exigir la menor 
cantidad de trabajo a la columna vertebral.  
El estudio de cargas dinámicas de posición sedente en el trabajo de oficina, como 
argumento de la eficiencia funcional de las sillas de balance variable es innegable, 
un objeto que se ha configurado por un conocimiento denso de las condiciones 
corporales y que deberían reportar un alto valor de uso ya que las operaciones 
técnicas habrían de armonizar con las funciones del objeto sin mayores 
complicaciones, pero obstante esta evaluación deja de lado al usuario afectivo y 
precisamente este hecho se convirtió en uno de los motivos de la poca difusión de 
este tipo de sillas, pues al primer contacto con el objeto, los usuarios tuvieron la 
idea preconcebida de ser incomoda pues no coincidía con la formula recurrente de 
la silla de trabajo, el segundo hecho tiene que ver con un efecto psicológico de la 
posición del cuerpo inducida por el objeto, estar de rodillas durante la jornada 
comprometía la dignidad del trabajador. 
Las sillas de balance variable o sillas de rodillas, siguen siendo producidas y 
consumidas, aunque en una cantidad poco relevante frente a las sillas regulares, 
pues la variante de su forma no solo implica un cambio de postura, significa la 
reconstrucción de la idea del confort laboral que se ha gestado por un largo tiempo 
y de un proceso de integración vertical con los otros elementos del trabajo en 
interiores. 
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Se ha revisado principalmente una de las dos rutas propuestas del devenir formal 
de los objetos; la de permanencia del principio funcional estabilizado que brinda la 
posibilidad de las revisiones formales en las que se reflejan lo que se considera 
como compatible y por tanto perteneciente a los valores del grupo sobre la de la 
variación de radical de la forma como búsqueda de la eficiencia funcional.  
La consistencia de la función como principio se arraiga en las leyes de la materia 
que se mantienen constantes para los grupos lo que hace que los procesos de 
configuración de los útiles se hagan semejantes a pesar de ser eventos aislados, 
pues la materia a nivel técnico ofrece un número limitado de características; peso, 
densidad, color, textura y demás atributos físicos que se interpretan a la luz de la 
utilidad. Sumado a esto el hecho que las interpretaciones de la materia para 
ordenar forma y función están influenciadas por los otros objetos con los que se 
relaciona, por lo que el problema de la configuración del objeto se extiende a un 
proceso de integración funcional. 
Pero la adaptación de la materia a las formas funcionales no solo sucede a nivel 
técnico, pues la estética funcional no es un asunto de competencia exclusiva del 
útil, el uso tiene que ver con el contacto como se estableció en la estética 
fisiológica y su relación con la función practica de uso. En la estética funcional los 
efectos dependerán del proceso técnico de conformación tanto como con los 
procesos afectivos de apropiación que en ultimas es lo que compone el uso; una 
manera de hacer cercana la materia mediante adjunciones de valor. 
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CAPÍTULO 5. LA ESTÉTICA SOCIAL Y LA FUNCIÓN SIMBÓLICA 
5.1 Valores de los grupos sociales 
El asentamiento de un grupo de individuos, inicialmente está relacionado con la 
conservación individual y la continuidad de la especie. A fin de mejorar las 
posibilidades de alimentación y reproducción, los participantes de un grupo 
colaboran entre sí para la apropiación de un espacio del que explotan sus 
recursos para sostener la vida. Para que el desarrollo de este esquema sea 
posible se exige que las relaciones del individuo con el mundo armonicen con las 
relaciones de individuo a individuo; como forma de garantizar este funcionamiento 
se establecieron acuerdos que regulan la conducta y se originan en el hombre en 
cuanto hombre y no en cuanto especie. Esta es la manera en la que se reconoce 
el sujeto social en el que los intereses de cada hombre se integran bajo una 
conducta general y regulada, que en suma se convierten en los intereses del 
grupo. 
Se da entonces entre los miembros un conjunto de comportamientos en los que se 
diferencian las actitudes exclusivas del individuo basado en sus intereses y 
necesidades particulares y los comportamientos adquiridos como parte del 
proceso de integración al grupo, esta ha de ser una descripción eficiente con la 
que puede aproximarse conceptualmente a cualquier asentamiento humano. Para 
incluir los detalles de cómo se ha figurado este proceso se habrá de pasar al 
concepto de la etnia21, que se configura como la colección de hábitos y 
                                            
21 La distinción entre la· especie y la etnia se ha demostrado necesaria, puesto que se constata 
que los miembros de la especie zoológica humana se concentran en unidades de agrupamiento 
que no son de carácter zoológico; más los caracteres de la etnia se desprendieron solamente en la 
medida en que derivaban de fórmulas funcionales, de suerte que las reglas de particularización 
que tocan lo que hay de propiamente humano en el hombre quedaron afuera del esquema tecno 
económico y están aún por definir. 
Gourhan, A. (1971). El Gesto y la Palabra. Caracas: Ediciones de la Biblioteca de la Universidad Central de 
Venezuela. 
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comportamientos que recubren a los hombres y los integra en una forma particular 
de actuar para configurar una visión colectiva del mundo exclusiva.  
Los grupos humanos conservan dentro de sus prioridades consideraciones no 
muy diferentes a las de las primeras formaciones, como se adelantó en la revisión 
de la estética fisiológica y su relación con la función practica de uso de los objetos; 
el alimento y el abrigo han de ser una práctica común a todos los grupos fundados 
en los requerimientos biológicos, sin embargo cuando estos procesos se 
expanden a las significaciones se establecen diferencias culturales como la 
gastronomía y el atuendo relativos a la nutrición y el abrigo.  
La reunión de hombres en torno a estas prácticas biológicas y afectivas ha de 
generar tanto modelos de organización como los valores étnicos a través de los 
que se significan las experiencias, en el capitalismo como recurso para la división 
política y económica de los hombres con el objetivo de explotar la tierra a través 
de los medios de producción puede presentarse como un modelo de organización 
que asigna modos específicos de participación a sus integrantes y que ha sido 
vivido y figurado con sus acentos de estilo propio en cada lugar, pues la 
organización es un proceso y no un resultado; lo producido en América se ha de 
diferenciar como mercancía de lo resultante del producido en Europa, 
particularidades que es posible por los sistemas de producción de símbolos 
propios que caracterizan a cada región.  
El lenguaje, el credo, los niveles técnicos y otras manifestaciones en las que se 
incluye la producción de objetos definen una actitud colectiva que configuran los 
modos particulares de habitar. Para los dos procesos tanto los modelos de 
organización como los sistemas de producción de símbolos dejan entrever cómo 
se conforman los espacios de construcción afectiva que configuran la estética 
social: la de revelación de los individuos como grupo que alberga la lógica del 
intercambio simbólico.  
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Al igual que en la estética funcional, donde la asignación de ciertas formas al 
servicio de la función se hacen recurrentes, en la estética social se presentaran 
con regularidad algunos tipos de relación, en especial los modelos de 
organización, pues la vida en grupo significa que debe existir algún tipo de 
distribución de los roles de los participantes inscribiéndoles en un rango de acción 
con unas implicaciones claras22; las labores del propietario de los medios de 
producción envestido con los atavíos que honran su posición ha de estar 
diferenciadas de las del empleado, en este caso, en el modelo capitalista; está 
configurado por la subordinación y la formula que lo expresa es la de empleador y 
empleado. La estética social dará cuenta del comportamiento afectico que se dan 
entre individuos que se reúnen y acuerdan los términos de su conducta. 
Inscribirse en una formula social determina el comportamiento de las partes, y el 
acuerdo se significa en la medida de que se ejecuta y reitera cada vez que es 
vivido, el hombre que deviene empleado se significa así mismo y su empleador en 
la medida que trabaja, que porta el uniforme y cumple con su jornada. El ejercicio 
simbólico aquí desplegado en los actos de interacción social ha de reportar un 
significado que se conserva en la medida que circula entre sus practicantes. 
La significación de las relaciones sociales está basado es una economía de los 
gestos corporales, misma actividad fisiológica que se señaló en el capitulo tres con 
la estética corporal, estos gestos configuran el repertorio de las actitudes 
pertinentes para cada ejercicio social de forma que el saludo es posible por las 
palabras que se pronuncian, acompañadas de la disposición corporal que expresa 
la simpatía a través de las manos que se estrechan y la expresión facial llena de 
                                            
22 cuando se hace el inventario de las relaciones de los individuos entre sí y con la sociedad, se 
desprenden fórmulas funcionales como el matrimonio o el intercambio económico, que no son más 
que la expresión de la fisiología fundamental de toda sociedad, fisiología reductible a unas leyes de 
la especie o del agrupamiento social, pero que no rinde cuenta de la tonalidad particular de cada 
colectividad humana. 
Gourhan, A. (1971). El Gesto y la Palabra. Caracas: Ediciones de la Biblioteca de la Universidad Central de 
Venezuela. 
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cordialidad, habrá de resaltar que estas técnicas corporales de interacción social 
tomaran valores étnicos que las diferenciaran de grupo a grupo.  
 
5.2 Objetos de reconocimiento 
Otra categoría de objetos recurrente, la componen los objetos para honrar a los 
hombres, los trofeos y otras insignias desde su inicio se configuran como materia 
significante a diferencia de la artesanía como objeto que comporta altos valores 
simbólicos pero que son adjudicados por su trascendencia en el tiempo, son 
objetos que en algún momento se colocaron en el grupo por su valor de uso tanto 
para las necesidades individuales como para la configuración de un utillaje que 
caracteriza el grupo, pero con la aparición de los objetos industriales los objetos 
fabricados a mano se han desplazado hacia la lógica del intercambio simbólico a 
través de la significación étnica. Los objetos de producción industrial y de una 
función práctica sobresaliente se someten a procesos que les confieren valor en la 
medida que circulan por las lógicas funcionales, siempre anclados a su valor de 
uso, con dificultad puede anticiparse su valor significante porque inicialmente se 
configuró con el propósito de útil. Desde esta propuesta los objetos para el 
reconocimiento han de valer como significantes sin ataduras a la función o al uso, 
facilitando revelar los elementos del intercambio simbólico.  
Por otra parte honrar no tiene que ver con las operaciones técnicas del uso o con 
el aseguramiento bilógico; es un proceso perteneciente al funcionamiento social y 
puede ser la contraparte del castigo y en ambos casos se señalan condiciones 
especiales de la actividad de un individuo en el funcionamiento grupal, de forma 
que son maneras extremas de estimular la continuidad del grupo; en este caso la 
formula funcional social del individuo reconocido y del grupo testigo se significa a 
través de un objeto que no comporta ningún efecto práctico.  
Los trofeos en términos de valor de uso difícilmente podrían mirarse como objetos, 
pues no existe interés en la síntesis de una formula funcional que trasforma el 
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mundo y de los elementos del uso que solo se conserva y en cierta medida la 
jerarquía de tamaños, físicamente aún son susceptibles de ser dominados por la 
media del hombre pero desaparecen las áreas destinadas al uso que se entreguen 
al cuerpo o los códigos geométricos que insinúan el movimiento, independientes 
de una función practica las formas se dan a la representación a través imágenes 
como la copa que remite a la iconografía cristiana con el cáliz, así como de otras 
alegorías que buscan figurar el triunfo; el objeto celebra el reconocimiento con un 
rango formal casi escultórico, se mueve de las formas geométricas básicas, a las 
más complejas composiciones, pasando por la representación de imágenes de 
alto detalle o abstracciones volumétricas. La forma se hace independiente de 
cualquier término funcional y su límite es dado por las características técnicas de 
la materia.  
Sumado a la forma como medio de presentación, la imagen de la distinción se 
logra por la extensión de los valores ya depositados en los materiales en que se 
fabrican los trofeos, el significado al que remiten el oro, la plata y el bronce han 
trascendido la significación particular de un grupo étnicamente independiente y la 
valencia de su lugar como significante se ha hecho global, respecto a ello, como 
en la estética funcional, los atributos de la materia que componen el objeto aportan 
a la generación de la fiabilidad del objeto, en este caso una fiabilidad en términos 
de la insignia. En la estética funcional el comportamiento del material puede ser 
cuantificado bajo una revisión de la mecánica interna del objeto. Para el ejercicio 
simbólico que realiza el material, dependerá de sus antecedentes por separado: 
los metales preciosos de un valor comercial y de cambio, han de heredar su 
cualidad de valor a los objetos que figuran, ya no en términos de la equivalencia y 
precio comercial de la materia; el rasgo cuantitativo del valor de cambio de la 
materia que debe pagar el consumidor muta en el valor de la excepcionalidad del 
comportamiento del merecedor del reconocimiento. 
Respecto a la adquisición, los trofeos no se consumen en la compra, por lo que su 
equivalencia no se determina por las leyes del comercio y la moneda; se ganan, 
son entregados por una parte del grupo a un individuo como reconocimiento de su 
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condición extraordinaria. El objeto de reconocimiento equivale a los logros de su 
merecedor conservando un remanente de la lógica del valor de cambio; el 
individuo a través de su comportamiento social genera el valor que ha de ser 
equivalente, no al objeto sino al reconocimiento de sus semejantes. Si el trofeo es 
la manera de significar una relación social, esta condición anula la posibilidad de 
que los trofeos sean definidos como mercancía de consumo que se renueve tras 
el desgaste o la desvalorización por efecto del tiempo o de la moda. Incluso los 
deportistas que ganan de manera consecutiva un certamen, en ningún momento 
están cayendo en la sustitución de un objeto: cada versión del trofeo ha de 
significar una versión única en la que el comportamiento ordinario se convierte es 
extraordinario. 
La manera en que se entrega el trofeo también está cargada de valores simbólicos 
asociados. Es un acto ceremonial en el que se transfiere el objeto a su nuevo 
propietario, allí se muestra un amplio despliegue de las maneras sociales en que 
se reconocen los individuos; quienes entregan el reconocimiento están 
conscientes del valor entregado y de los logros del merecedor, que a diferencia de 
la adquisición comercial -los vendedores de las tiendas tienen vínculo con el 
producto que entregan que no supera la relación proveedor-mercancía- tiene su 
fundamentación en la particularidad del individuo que se hace merecedor a dicho 
trofeo. 
En el ritual de exaltación el trofeo como objeto también se relaciona verticalmente 
con otros objetos de un mismo carácter simbólico: los podios, al igual que una 
escalera, son variaciones del nivel de gradación del suelo y conducen a un plano 
más alto. La escalera lleva otro plano de sustento y el podio lleva a la diferencia al 
levantar el individuo por encima de los otros, colocando al individuo y al objeto en 
una posición física que significa su lugar simbólico en el grupo. 
El otro objeto de integración vertical del trofeo será el soporte para su exhibición y 
que como integración a un sistema funcional corresponde al equipo configurado 
por el usuario, objeto que idealmente se configura en correspondencia con el valor 
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de distinción, pues el soporte ha de ser tan digno como virtud reconocida y el 
objeto de reconocimiento, el estante permite la conservación y al mismo tiempo la 
presentación visual de su objeto huésped, a diferencia de los objetos regulares el 
trofeo en exhibición no espera el movimiento del uso, se ancla al espacio y celebra 
el momento social de su usuario. 
Al revisar cómo circula el objeto de reconocimiento por las lógicas funcionales del 
valor de uso y valor de cambio, emergen las particularidades de un objeto sin 
aspiración de utilidad práctica. Sin embargo no ha de ser inútil, si existe un 
proyecto utilitario que tiene que ver con los propósitos grupales, a diferencia de los 
proyectos utilitarios regulares que se basan en el contacto individual separado de 
la actividad conjunta de los hombres. 
 
 
Figura 25. Tres objetos de reconocimiento de carácter global y local. A. Medalla de 
oro de las olimpiadas de Londres 2012: el contorno general se configura con un 
círculo, en el frente tiene la imagen de la diosa griega de la victoria Nike y al 
reverso la imagen del certamen. Como reconocimiento se premian las cualidades 
físicas en la competencia; B. Premio Nobel: el frente se muestra el perfil de Alfred 
Nobel, rasgo común a las seis categorías que reconoce: medicina, física, química, 
literatura, paz y economía. Está configurado en un sello de oro de doce 
centímetros de diámetro, que se entrega en una funda, a diferencia de las 
medallas olímpicas, que cuentan con un listón para ser vestidas. En este caso se 
reconocen los logros aportados a diferentes áreas del saber; C. Premio Lápiz de 
acero. Reconocimiento a los logros académicos y profesionales en diseño 
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industrial en Colombia, fiel a su designación se configura por la abstracción 
geométrica de un lápiz sobre dos secciones semiesféricas de vidrio templado, 
materiales representativos de los procesos de fabricación industrial. La 
materialidad de este objeto ha generado siempre discusiones sobre la preferencia 
del acero inoxidable sobre el oro como material más icónico para la premiación, 
uno de los argumentos que emerge con frecuencia en esta discusión es que el 
acero significa con mayor eficiencia la industria, por ello los logros en este campo 
han de representarse por este medio. 
Fuente: Capturas de pantalla. www.itinerantemx.files.wordpress.com, 
www.globalconversation.org, y www.lapizdeacero.com. (2015)  
 
El objeto de uso o de reconocimiento, industrial o artesanal, tiene la capacidad de 
significar, unos con mayor participación que otros. Todo esto es posible por la 
cadena de sentidos en las que se inserta el objeto, dado que a diferencia de la 
función practica de uso y de la función formal que pueden ubicarse como 
componentes específicos del objeto, no existe propiamente un órgano significante 
en la configuración del objeto, su función simbólica se configura por la asociación 
de las significaciones previas como las del material y posteriores como las de la 
forma.  
Es por esto que la eficiencia simbólica del objeto se basa en la conservación del 
sentido que comporta; y es posible su interpretación porque los valores simbólicos 
se aprenden para ser reconocidos cuando se presentan y aplicados a la 
configuración de los elementos que circulan: un proceso cultural en el que se 
acumulan las experiencias y hace parte del proceso de configuración social de los 
hombres. Es por esto que una vez embestidos con el valor del símbolo objetos y 
materias resultan irremplazables porque están ligados a la estructura que 
mantiene el funcionamiento interno del grupo.  
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El caso de los trofeos muestra cómo se forman las categorías de objetos 
configuradas por los requerimientos sociales. A cada tipo de comportamiento 
individual y grupal se incorporan útiles con características específicas: una especie 
de espacio en blanco que ha de ser llenado con unas consideraciones que 
permiten que el sentido social se conserve haciendo pertinente los niveles 
funcionales, de valor y significantes de los objetos que se diferencia a través de 
las materias y las formas que se reconocen como significativas por los criterios 
étnicos de cada grupo.  
La profundidad simbólica que adquieren los objetos es conducida por la relevancia 
del acto social que los recoge; pues las vivencias sociales se han de organizar de 
acuerdo a la importancia que tienen en la vida de los hombres. En esta escala de 
valores se le confería una significación proporcional al objeto o conjunto de 
objetos. Así como el reconocimiento con los trofeos y las medallas, se pueden 
ubicar otros modos de significación social como el luto con las urnas funerarias y 
ataúdes o el compromiso con los anillos en los que la solemnidad del acto se 
sobrepone a otros eventos menores que tienen poca o nula repercusión simbólica 
en el ejercicio social.  
 
5.3 Objetos de representación social 
Los grupos siempre estarán incorporando nuevos individuos por la continuidad 
bilógica de la especie y la preservación étnica del grupo. Los nuevos individuos 
para configurarse como sujetos sociales desde la infancia están influenciados por 
un proceso de trasmisión de los contenidos étnicos grupales y del desarrollo 
individual; la formación de los sujetos que realizan el relevo étnico ha de estar 
acompañado por su propio despliegue de objetual. La crianza de sus sujetos -
como componente del comportamiento social- está acompañado de una categoría 
objetual con útiles para el cuidado y la enseñanza. Sobresalen en este grupo los 
juguetes que contienen una profundidad simbólica relevante dado que son un tipo 
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de objetos que se repiten en múltiples culturas y que de modo semejante a los 
objetos de reconocimiento se configuran como imágenes de representación 
particularmente sobre principios físicos para la utilidad. 
Y nuevamente para que emerjan las capacidades significativas en las que se 
evidencie el intercambio simbólico del que participa el juguete; se revisara la luz 
de la lógica del valor de uso y la adquisición, lógicas en las que las tensiones de la 
materia y la forma se configuran como eventos que trascienden del desarrollo 
técnico y el valor de uso. 
Existen muchos tipos de objetos definibles como juguete, esto es porque su 
función es la de propiciar el juego y esta actividad lúdica puede ser estimulada por 
cualquier tipo de materias, sean configuradas con esta intención como proyecto o 
no, lo que constituye un proceso de asignación de valor funcional arbitrario sobre 
cualquier cosa. En un mínimo de condiciones, un algo puede ser usado como 
juguete; entonces la mirada se ha de volcar sobre los desarrollos que se 
configuran propiamente como objetos para el juego, en particular dirigiéndose a 
los juguetes que se configuran como representaciones de otros objetos de uso y 
figuras en las que es reconocible su referente. 
El problema de la forma y de la función se convierte así en simulacro de los 
proyectos utilitarios de los objetos que representan: se crea una versión controlada 
por la escala acorde al hombre en su condición de niño, a través de los juguetes 
se pueden recrear fragmentos del comportamiento social como una forma de 
anticipar el lugar que va a ocupar el individuo.  
Como objeto constituido en el juguete la forma del referente se conserva en su 
estado elemental, pierde algunos detalles especialmente los constructivos y 
técnicos, su intención es la de equiparar el estímulo visual que remite a la 
apariencia del objeto inicial, de lo que resulta que la forma se independice de la 
materia, porque esta se acoge a unas consideraciones mínimas funcionales para 
la construcción del juguete. 
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En cuanto al uso, uno de sus atributos más sobresalientes es el movimiento, el 
intérprete del juego anima los objetos repitiendo los gestos técnicos de los objetos 
representados, con lo que se recrea el uso utilitario a través del uso lúdico que se 
basa en las operaciones técnicas, apartadas de las necesidades como motivación 
y de la satisfacción como finalidad. De forma que al menos en lo que respecta al 
uso trofeos y juguetes resultan contrarios, de movimiento y reposo a pesar de que 
componen categorías de objetos en las que se privilegia la forma como manera de 
sustentar su significado, derivan en vías diferentes de vivir las funciones de los 
objetos. 
De hecho el movimiento que propician los juguetes en los menores reportan un 
beneficio utilitario que es el desarrollo psicomotor, el contacto con los juguetes 
crea un espacio para la exploración de las habilidades corporales, a partir de este 
argumento como base de la configuración del juguete se han diseñado objetos 
cuya forma no se basa en la figuración de referentes, proponen unas actividades 
basadas movimientos abstractos para el ejercicio de la presión y la coordinación 
de la mano y ojo.  
 
 
Figura 26. Juguetes de presentación de objetos e imagen real. A. Matillo 
perteneciente a un juego de herramientas de la marca Fisher Price, fabricado en 
un solo material polimérico, el cuerpo es hueco para conveniencia productiva y 
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operatoria, las proporciones de los volúmenes se hacen más robustas para ser 
más fáciles de acceder por las habilidades motrices de los niños, los contornos de 
la figura general se han modificado para armonizar con el nuevo sistema de 
proporciones conservando la lectura del cuerpo como martillo. B. Figura de la 
marca Playmobil, se basa en la representación de diferentes figuras sociales e 
históricas complementadas con bastos y detallados universos de accesorios, 
replicas en miniatura de los conjuntos sociales y de los objetos que usan. 
Fuente: Capturas de pantalla. www.imageck.com y www.amazon.co.uk. (2015) 
 
En cuanto a la adquisición se da en una variante del esquema de la relación 
propuesta de usuario - sistema - objeto, pues en un circuito comercial un juguete 
que se ofrece como mercancía es adquirido por un consumidor quien lo entrega a 
su usuario, esquema que se ejecuta cuando los padres compran juguetes a sus 
hijos, se disocia el individuo de la necesidad con el individuo que adquiere, 
dejando a las dos partes vinculadas por el proceso de intercambio simbólico 
representado en la adquisición y transferencia del objeto. 
Cuando un niño juega con objetos que representan valores sociales, este puede 
realizar una recreación de fragmentos del funcionamiento del grupo en el que ha 
nacido, el juego le permite practicar a pequeña escala cosas que se le han 
enseñado y que ha aprehendido, con el privilegio de ser quien controla la situación 
y desde ello formular el cómo se apropian los valores sociales; lo que le permite 
crear variaciones una misma realidad configurada por las dinámicas del esquema 
social.  
En el contexto de la estética social con la que se puede alcanzar casi cualquier 
interacción entre individuos y cruzada con la función simbólica del objeto puede 
mostrarse que la lógica del intercambio simbólico es trasversal al valor de uso y a 
la equivalencia del valor de cambio; porque estas dos lógicas hacen parte de la 
forma como se vinculan objeto y usuario, muestran que no se trata solo de las 
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necesidades y las funciones, expresan cómo los objetos se integran a la vida 
individual y colectiva, significan la manera propicia como el objeto trasciende las 
necesidades como requerimientos para ser objetos y se conviertan formas de 
habitar el mundo para los usuarios. 
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CAPÍTULO 6. ESTÉTICA FIGURATIVA Y FUNCIÓN SIGNO 
6.1 Figuración y diferencia 
Los sistemas de producción de símbolos con los que cuenta el hombre se ven 
modificados por las determinaciones de valor que se dan en la formación de las 
etnias y por las interpretaciones particulares que hacen los individuos de las 
experiencias que viven a través de esos medios: el lenguaje, la corporalidad y la 
técnica. Medios que son comunes pero diferenciados, divergencias estéticas por 
las que se crea la identidad de un grupo y se separa de otra, misma dinámica que 
se repite al interior del asentamiento con cada individuo diferenciado de sus 
congéneres. Así, cada hombre contará con los medios para asimilar la imagen 
étnica que le es próxima.  
Cada grupo étnico cuenta con su lenguaje, configurado por el grupo de símbolos y 
las reglas que lo ordenan y que es adaptado de manera particular en su ejecución 
al ser hablado; otro registro estará compuesto por las actitudes corporales de 
integración social y expresión individual; el cuerpo como medio para el trabajo y 
para las expresión de los modales como el saludo; finalmente los niveles técnicos 
para intervenir el mundo, que corresponden al conjunto de saberes con lo que se 
trasforma el entorno. Estos sistemas de producción de símbolos son el resultado 
del proceso en la que la especie homínida ha devenido la condición de hombre, de 
ahí que la obra humana se separa del concepto de necesidades como impulso 
creador y se dirija hacia la expresión afectiva. 
Estos productos creados por acción del hombre sobrepasan la suficiencia de una 
conducta, se adentran en el ser y tienen que ver con el comportamiento individual 
del que afloran los modos de sentir, actividad en la que los elementos de entorno 
pasan por la sensibilidad para ser devueltos al mundo usando los recursos con 
que se cuenta. La figuración se dará como el proceso por el cual el hombre 
abstrae unos elementos del mundo exterior a los cuales es sensible, le atañen 
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directamente y los reconfigura en una imagen reflexionada23 por medio de algún 
recurso técnico, una producción propia que es expresada en unos conjunto 
símbolos a cargo de la corporalidad del individuo, con la sonoridad del habla y de 
sus posibilidades como el canto, la motricidad que permite la configuración de los 
gestos simples y complejos como la danza y los procedimientos instrumentales de 
la técnica, como la interpretación de un instrumento musical, la generación de la 
obra y la construcción de objetos, y a su vez las organizaciones macro 
compuestas por la combinación de los registros anteriores.  
Ya expuestos al exterior, los productos del comportamiento figurativo crearán un 
intercambio de estímulos, basados en los procesos sensoriales: estos se 
convierten en el puerto que permite el flujo de unas impresiones afectivas de 
individuo a individuo, de forma que la figuración pasa de un primer plano de 
expresión individual a un segundo término de afectación del otro.  
El comportamiento figurativo participa de las experiencias estéticas a partir de las 
condiciones sensoriales24 (Gourhan, 1971), en unas manifestaciones reflexionas 
que tejen formas de habitar el mundo y genera un universo de invención 
estrictamente humano. Esta Atribución del impulso estético a las condiciones 
fisiológicas muestra que más que corresponder a una expresión del espíritu, el 
comportamiento estético integra un sistema que suma al lenguaje y la técnica 
como formas de exteriorización que individualiza, resultando que el hombre 
persiste en el grupo con la integridad necesaria para ser el mismo.  
                                            
23 El comportamiento figurativo, es inseparable del lenguaje: emana de la misma actitud del 
hombre para reflejar la realidad en unos símbolos verbales, gestuales o materializados en figuras. 
Si el lenguaje está ligado a la aparición del útil manual, la figuración no puede ser separada de la 
fuente común a partir de la cual el hombre fabrica y figura.  
24 Dado lo que se sabe del dispositivo de los mamíferos superiores y del hombre, la figuración fluye 
directamente en el sistema de relación por los sentidos de referencia dominantes visión y audición 
y por la motricidad. En otras palabras, figuración toma las, mismas vías que la técnica y el lenguaje 
el cuerpo y la mano, el ojo y el oído. 
Gourhan, A. (1971). El Gesto y la Palabra. Caracas: Ediciones de la Biblioteca de la Universidad Central de 
Venezuela. 
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Las expresiones figurativas se convierten en punto de encuentro afectivo, parte de 
ese complejo de relaciones están definido por los objetos que circulan por el 
impulso de las lógicas funcionales de valor y que como en el intercambio simbólico 
en el marco de la estética social se ha de desplegar bajo unas condiciones y con 
unos efectos, desde el comportamiento figurativo se ha de desarrollar una función 
signo del objeto que igualmente exigirá condiciones de integración y en este caso 
unos efectos de diferenciación.  
Pues como se dijo la figuración es una vía de reconocimiento étnico en la que se 
fragua un conjunto de símbolos que no pueden erigir las demás agrupaciones; 
incluso los productos estéticos que se pueden desprender del grupo para ser 
integrados a otros, han de conservar su identidad, se reconfiguran con los 
símbolos del territorio nuevo, se hace evidente cómo se significa la diferencia 
etnia. En contraste de la lógica funcional del intercambio simbólico, con la 
eficiencia simbólica, la función signo que ejerce el objeto tiene que ver con la 
diferencia que encuentra sus fundamentos en la etnia y la apropiación individual. 
Para el estudio de la función signo en el objeto, habrá que empezar por reconocer 
que está por fuera del dominio del lenguaje y pertenece a las operaciones 
corporales en el uso y las técnicas de trasformación de la materia en la 
construcción, teniendo en cuenta que las formas que se asignan a los proyectos 
utilitarios están regidas por la estética funcional, en donde la configuración formal 
ha de organizar la materia para aprovechar sus propiedades físicas y químicas, 
objetivo que difiere de la representación sensible del mundo. La forma que obra 
para la función pasa por otro tipo de reflexión, no existe el interés de crear una 
imagen particular del mundo a través de la sensibilidad. 
Pero a diferencia del desarrollo técnico de la forma y la materia, no hay una 
manera exacta de identificar cual es el grado de participación de las formas 
exteriores que se filtran a un proceso sensible para ser incorporados en la 
configuración de los objetos y establecer hasta qué punto pueda considerarse 
figuración y diferenciarse de la estética funcional, para acercarse a este propósito 
º112 
 
de nuevo se ha de recurrir a la comparación entre objetos, atravesando las 
particularidades étnicas y enfocándose en la manera en que se ha resuelto la 
forma y obtener indicios de cómo influye la figuración y la función. 
 
6.2 Forma figurada y forma funcional 
Expuesto el doble efecto de la forma para la función en el uso y para la proyección 
de la apariencia, ahora la mirada se dirige sobre los elementos previos que en el 
proceso de determinación de la forma alimentan el estilo y que influyen en la 
actividad figurante sobre los que se construyen las significaciones particulares de 
la diferencia. Pues la forma y sus componentes de material, color, textura, 
acabados y demás, es decir la apariencia del objeto, ha de ser el rasgo que releva 
a la función práctica de uso, cuando el objeto está participando de otras lógicas de 
valor. Como el caso de los objetos que, mientras esperan el uso, hacen parte del 
entorno visual de los espacios domésticos; o la presentación comercial previa a la 
adquisición y para este caso de la lógica de la diferencia la forma es el factor 
inmediato con el que se construye este valor. 
La estética funcional (sin intención explícita de representación) y el 
comportamiento figurativo (imagen sensible del mundo) se manifiesta en la 
producción de formas reflexionadas con estímulos e intereses diferenciados, se 
revisará a través de una indagación por la forma como pueden ser los niveles de 
participación de estas dos maneras de producción formal, para revisar cómo 
inciden en la función signo que se deriva de la lógica de valor de la diferencia.  
El mobiliario de principios del siglo XX resulta importante para la historia de los 
objetos y del diseño en general debido a que inicia la aplicación medios mecánicos 
de producción sin ser totalmente industriales pues potencian el trabajo manual 
precedente. También en este tiempo se da el estilo art nouveau, movimiento 
artístico de principal influencia es este periodo que se extendió en gran parte de 
Europa y en cada país se conoció con un nombre propio, adoptó como 
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pensamiento la renuncia a los valores de los estilos clásicos anteriores y aún 
vigentes, dejó de buscar la imitación de los grandes hitos antecedentes y se 
planteó la búsqueda de una imagen propia acorde a la época y su creciente 
realidad técnica y urbana. En este clima se busca una redefinición de los valores 
formales de los objetos y para ello se incorporaron motivos vegetales y de otras 
referencias naturales en trabajos en metales y madera principalmente. 
En Francia Emile Gallé, ceramista y ebanista desarrolló un amplio trabajo de 
mobiliario en madera caracterizado por la unidad de acabado en barnices de un 
marrón intenso y de temas naturales incluidos como detalles en los rasgos 
generales de los objetos, como sucede en la mesa Narcissus, diseñada en la 
primera década del siglo XX: está cubierta por diseños de inspiración vegetal de 
alto detalle, las tallas de los entramados pueden leerse con plena facilidad como 
elementos vegetales: plantas florecidas, principalmente en los planos de soporte 
laterales y en la guarda inferior que esta por fuera de los requerimientos 
funcionales de la mesa, se aprovecha este espacio para hacer un despliegue 
formal en el que convergen la intención global del estilo natural del art nouveau 
con la técnica del trabajo en madera, filtradas por la visión particular de Gallé. 
La estructura de la mesa está determinada por el material y la disposición 
ortogonal la que se organizan los planos, dejando los contornos libres para que la 
vegetación se inserte en el objeto, de forma que las líneas no hacen recorridos 
directos formando rectas de su origen a su destino, divagan en el espacio imitando 
los patrones de crecimiento de la naturaleza sin dejar de lado las pautas 
compositivas simetría y proporción que mantienen los elementos ordenados. En 
este caso se trata de la superposición de unos acentos formales de un referente 
natural sobre la superficie de una estructura objetual, un proceso ornamental en el 
que son disociables los valores funcionales de los formales, pues no es la 
intención de la flora impresa convertirse en el componente estructural del mueble,  
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Figura 27. Mesa Narcissus, Emile Gallé 1905. 
Fuente: Captura de pantalla. www.macklowegallery.com. (2015) 
La combinación de procesos industriales y de técnicas artesanales de cada región 
se convirtió en una plataforma para la exploración de nuevas técnicas de 
construcción y en consecuencia de una ampliación de las posibilidades formales 
locales. En Finlandia y gran parte de la región escandinava puede encontrarse 
huellas de este proceso; a pesar de sus dificultades económicas esta región logro 
una amplia expansión interna en el desarrollo de los objetos en gran medida por 
parte por la emergente clase media necesitaba equipamiento acorde a sus 
necesidades contribuyendo a formación de una atmosfera de desarrollo que 
impulso la consolidación del estilo que unifica modernidad con tradición; la lógica 
que determina los objetos finlandeses es la de una geometría racional y 
funcionalista, en sus origines el ornamento y la decoración eran cargas de valor 
que sobredimensionaban los productos por lo que la forma se depuro al no portar 
tallas y motivos sobre su superficie de ahí su limpieza formal y eficiencia técnica, 
que aun así no pueden eludir el vínculo con los valores naturales de la región y de 
lo que significa para sus habitantes. 
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La mesa x- frame o marco en x de Tapio Wirkala diseñada en diseñada en 1950 
está construida en el abedul laminado especia arbórea nativa de la región y que se 
exhibe con un acabado que no enmascara las textura original de la madera, 
cuenta con ocho prolongaciones que convergen a través de una superficie 
continua y sin vértices, a modo de estructura que suspende un plano de vidrio 
rectangular, material del que su transparencia permite que el soporte principal 
domine visualmente el conjunto, logrando una apariencia que aun remite a los 
valores naturales pero que es geométricamente es independiente del  mundo 
vegetal, porque no existe una figuración evidente del referente exterior aunque la 
estructura estrellada pueda por simple comparación ser aproximada a un elemento 
del mundo vivo, este velo de naturaleza se presenta como una insinuación, no hay 
vegetación imitada. 
 
Figura 28. Mesa Marco X. Tapio Wirkala 1950. 
Fuente: Captura de pantalla. www.stylepark.com. (2015) 
 
Los diseñadores finlandeses buscaron en el curvado de la madera con vapor, 
equiparar el proceso de los de los diseñadores y arquitectos en Alemania que 
curvaban el tubo de metal como proceso base de la construcción, un mismo 
principio conceptual aplicado a dos materiales diferentes en dos grupos étnicos, 
que tienen como resultado dos estilos con niveles funcionales semejantes y con 
valores formales acentuados en cada caso.  
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En la mesa de centro de diseñada por Marcel Breuer en 1926 puede verse la 
independencia de los valores formales ofrecidos por referentes del mundo, al igual 
que los otros desarrollos en mobiliario configurados en la Bauhus, hay una 
renuncia a la decoración y las líneas que están por fuera de la practicidad, la mesa 
baja de centro está definida por el transito continuo de tubo que se mueve en el 
espacio y dibuja un prisma de sección cuadrada que suspende en la parte superior 
un plano de madera aglomerada recubierto melanina, la eficiencia formal se ve 
refleja en su fabricación en donde las operaciones de construcción quedan 
reducidas a la conformación y unión de las dos partes; plano y estructura y que a 
diferencia de los dos referentes anteriores la calidad del objeto está respaldada 
por la fiabilidad de los medios de producción, la reciente técnica industrial. 
Esta mesa baja fue diseñada para hace juego con la silla Wassily, que fue el 
primer mueble desarrollado en una preforma industrial; la tubería metálica. 
Geometría pura, determinada por la eficiencia funcional y el proceso industrial, una 
forma depurada que ha desechado cualquier capricho de aspiración cosmética u 
ornamental y ha quedado una formula funcional desnuda, propuesta que luego 
pasaría a convertirse en el “estilo internacional” con el mobiliario que inundo las 
estancias de los grandes hoteles, corporaciones y bancos alrededor del mundo, y 
configurarían una estética que aún se puede rastrear en los diseños 
contemporáneos. 
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Figura 29. Mesa de centro, Marcel Breuer 1926. 
Fuente: www.stylepark.com. (2015) 
 
En Narcissus los planos se configuran con un contorno dinámico, compuesto por 
la entrada y salida de curvas, que contrasta en estilo con simplicidad del plano 
rectangular de vidrio y el cuadrado de madera recubierta con polímero en los dos 
siguientes referentes. Los elementos verticales se resuelven en cada caso según 
las conveniencias de forma general y de los medios de fabricación. 
Para el primer caso se reconoce la fidelidad a los principios naturales, pues la 
vegetación crece en sentido vertical, misma dirección dada a los tocados de la 
guarda frontal y de los soportes laterales, se crea una relación directa con los 
elementos del mundo, pero si se sustraen todos los acentos vegetales, se 
observara que quedaran cuatro planos regulares relacionados en una estructura 
ortogonal que continúan con la función de soporte de la mesa, esta proyección del 
objeto que no solo atiende a la necesidad de soporte sino que se inserta en una 
corriente de pensamiento demuestra una apropiación de la estética figurativa a 
nivel de la apariencia, finalmente en Narcissus la estética funcional dispondrá la 
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cantidad de planos, sus espesores, la forma en que se ordenan y la figuración se 
apropiara de los contornos y las superficies para configurar aplicación del estilo.  
En el segundo referente, un análisis geométrico pude dar razón del 
comportamiento formal, pues el rectángulo es una de los polígonos básicos que se 
repite en un sin número de productos y su definición formal no está justificada la 
existencia de algún ente natural. La estructura de base también puede ser 
racionalizada por un sistema de líneas entrecruzadas descritas con precisión con 
ángulos y longitudes cuantificadas, pero la manera que en que los elementos se 
integran a través de los adelgazamientos y los contornos continuos crean una 
sensación de forma ramificada que evoca la presencia de la naturaleza, una 
esbozo de naturalidad que no se puede negar o afirmar del todo, pero la forma 
puede sostenerse aún por sí misma, con la simplicidad del detalle, la simetría y 
baja complejidad. 
De la mesa construida en metal puede señalarse su independencia formal de 
referentes del mundo concreto, todos sus componentes son estrictamente 
funcionales, ese carácter esencial de la forma simple apoyada en los atributos de 
brillo del cromo y en contraste con los colores básicos de la superficie de soporte 
determinan una apariencia neutral que puede ser adoptada con facilidad en 
variados contextos. 
En la simplicidad del mobiliario aún pueden identificarse los aspectos funcionales y 
su relación directa con la forma, siendo posible el análisis de las repercusiones 
figurativas y funcionales, objetos de mayor complejidad que involucren 
componentes mecánicos, o un mayor número de partes como electrodomésticos y 
vehículos, deberán revisarse bajo consideraciones especiales, principalmente 
porque las formas exteriores se convierten en recubrimientos de los paquetes 
tecnológicos; se establece otro tipo de relación de las formas y las funciones.  
A diferencia de la función simbólica que erige su lógica en una asignación 
arbitraria de la significación sobre la materia y que se convierte en convención 
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social que debe ser aprendida, el signo se reconoce porque nace de su relación 
con los eventos en los que se presenta inicialmente como un atributo, las 
manifestaciones formales se presentan recurrentemente y comienzan a leerse 
como elementos de valor. 
Los casos aquí referidos se han ordenado según sus valores formales y sobre 
ellos la intención es revisar las tensiones que se dan entre la estética figurativa y 
la funcional, teniendo en cuenta las principales consideraciones técnicas y 
culturales del contexto que influyen en la configuración de esos objetos. Respecto 
al nivel funcional de los tres casos cumplen con su propósito; el de asegurar un 
plano paralelo por encima del suelo para el soporte de otros objetos y desarrollo 
de actividades, una mesa, que desde el valor de uso como objetos funcionales son 
intercambiables para los propósitos utilitarios que en esencia son los mismos y 
que no pueden ser ofrecidos por algún otro objeto, una mesa puede suceder a la 
otra y no otro objeto conservando los requerimientos de uso, de tamaño, contacto 
y movimiento. 
En cuanto al valor de cambio los tres objetos como mercancías son impulsados 
por el hecho de pertenecer a la historia de los objetos y referenciar las 
circunstancias del tiempo que pertenece, lo que sirve de estrategia para 
clasificarlos como clásicos o iconos del diseño, etiqueta en con la que se fija un 
alto valor de cambio, estas mesas se ofrecen como alternativas comerciales que 
son sustituibles completamente unas por otras porque términos de la relación 
mercancía-consumidor se definen por el alcance social y simbólico que puede 
desplegar el usuario, la selección de una mesa en particular tiene en segunda 
instancia la integración vertical de los objetos ya poseídos, la elección se da a 
conveniencia del valor a tributar en armonía con los costos y valores formales y 
funcionales del utillaje en el que se inserta el nuevo producto.  
Como significante social, estas mesas hacen parte de la configuración del espacio 
de socialización integrado a otros objetos del equipamiento doméstico que como 
sistema han de significar la hospitalidad con lo que se recibe a los visitantes, la 
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función simbólica en ejercicio social se separa de la función signo en el momento 
que el útil deja valer como constante grupal y se toma valor específico en la 
medida que el propietario la posee como huella diferenciadora, esta circunstancia 
remite a la valor de cambio como lógica que articula la función símbolo para el 
grupo y la función signo para el individuo. 
Se da entonces una relación entre la función simbólica y la función signo de los 
objetos, pues el símbolo ha de señalar los espacios comunes que deben ser 
significados con objetos a conveniencia del grupo, irremplazable y fijado al tiempo 
como testigo de la mecánica social. La función signo crea un intervalo de 
diferencia, pues específica cuáles son los valores concretos del objeto que se 
inserta en ese espacio en blanco, como símbolo la mesa de tubo de metal 
participa de un valor social y cultural; manifiesta la emergente tipología de 
muebles metálicos fabricados industrialmente y que han sobrescrito el mueble 
artesanal y como objeto de uso conserva la disposición recurrente de mesa y sillas 
en los espacios de socialización y como signo, la selección de un tipo de mesa 
envestida con los valores de un estilo/marca reporta un margen de separación en 
el que el individuo puede reconocerse. Las marcas han creado una especie de 
súper estilo, configurado para insertarse como mercancía y para significar la 
posibilidad de la diferencia.  
 
La diversificación de los productos industriales, permiten que los consumidores y 
futuros usuarios puedan realizar un ejercicio individual de elección, más allá de las 
posibilidades comerciales de la adquisición que expresan cual es la situación 
económica del individuo respecto a las leyes comerciales del grupo, la adquisición 
también está impulsada por manifestaciones de la subjetividad como el gusto y la 
preferencia y las reflexiones acerca de la integración vertical y horizontal con los 
grupos de objetos ya adquirido que forman unos conjuntos de objetos con una 
vigencia determinada con tanta influencia por el desgaste como por la moda, de 
forma que los signos de diferenciación son tan perecederos como los objetos que 
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los soportan, será un rasgo de la función signo para la diferenciación la constante 
renovación del catálogo de objetos industriales al que tiene acceso el grupo25 
(Baudrillard, 1976).  
Los acentos formales que cada marca establece como sello de sus objetos y que 
pueden ser atribuidos a los valores étnicos son un punto donde la forma en lo que 
respecta a la configuración de la apariencia, deja de ser un simple reciproco de 
una función, dado que involucre al sensibilidad individual que construye una 
identidad que supera la figura del usuario, se extiende al sujeto. 
  
                                            
25 Orden de los signos y orden social. – Sólo existe el objeto de consumo a partir del momento en 
que se cambia, y en que este cambio está determinado por la LEY SOCIAL, que es la de la 
renovación del material distintivo y de la inscripción obligatoria de los individuos, a través de la 
mediación de su grupo y en función de su relación con los demás grupos, en esta escala de 
estatuto, que es propiamente el orden social, puesto que la aceptación de esta jerarquía de signos 
diferenciales, la interiorización por el individuo de estas normas, de estos valores, de estos 
imperativos sociales que son los signos,- constituye la forma decisiva, fundamental, del control 
social -mucho más que el consenso a las, normas ideológicas. 
Baudrillard, J. (1976) Critica de la economía política del signo. México: Siglo XXI  
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CONCLUSIÓN. 
La condición de valor que se genera sobre el objeto es relativa al momento de 
contacto. Disciplinalmente es la confección y la estética funcional la denotará el 
orden del proceso que relaciona la forma y la fusión. Pero en lo que al habitar 
concierne, el valor viene de las repercusiones sobre el cómo se afronta la 
experiencia de vida que no tiene que ver con el rendimiento técnico; como 
acontecimiento estético la interacción con el objeto significa la posibilidad de tomar 
posición frente al sentir propio y colectivo, en donde prima el intercambio simbólico 
que se forja de los valores antecedentes de la materia, de los objetos y de las 
estructuras sociales. 
Por eso el objeto no es una unidad estática y cerrada; es dinámica, deviene 
instrumento mediador y mercancía en oferta, en la medida que el hombre se 
configura como usuario y consumidor; pero también deviene símbolo para las 
estructuras sociales y signo para indicar las diferencias individuales en la medida 
que el hombre se comporta como sujeto social. Estas reconfiguraciones del modo 
en que los objetos afectan a los hombres plantean una reformulación de una única 
teoría del valor o al menos de único tipo de valor. La consideración de la 
dimensión semántica del objeto expande los efectos desplegados por el uso y el 
consumo hacia el valor del símbolo y del signo que se practican de forma 
axiomática en la relación objeto, usuario, hombres. Efectos que no son del todo 
configurables y predecibles en la definición del proyecto utilitario quedando al 
margen del proceso de configuración todas aquellas significaciones que son solo 
posibles en la medida que se vive la forma y la función, de manera que las 
significaciones no preceden al signifícate. 
Con la apertura hacia estas formas de valor se hace evidente que el problema 
estético del objeto en diseño excede el acto creativo como recurso exclusivo de 
los intereses disciplinares para la resolución técnica y de uso. El acto creativo 
repercute en la sensibilidad simbólica, en las reflexiones y otros procesos afectivos 
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que se generan en el contacto con los objetos y que en muchas ocasiones quedan 
enmascarados por el efecto uniforme de lo cotidiano y de los valores de uso.  
Es por esto que los ejercicios de creación que proponemos como manifestación 
práctica del proyecto de tesis se localizan en el intersticio entre el objeto de diseño 
y la experiencia estética latente en él. Mejor dicho, en rescatar de tales objetos, 
aquello que figura como la parte no evidente de su condición objetual, para sacar 
a relucir su condición contundente de huella de lo humano. Como si se tratase de 
explicitar y de materializar este trabajo que hemos realizado en torno a las lógicas 
del objeto, a sus niveles de inserción estética y a sus imbricaciones sociales.  
Por eso estos ejercicios de creación se basan en las modificaciones de las 
propiedades materiales y las características funcionales de los objetos, para 
apartarlos de la función práctica y significarlos desde esos puntos de encuentro 
que se desvanecen a menudo en el flujo del uso, desplegando una función-obra 
que relaciona las formas naturales con características funcionales de los útiles que 
evocan a través de una forma general un objeto y el mundo que este despliega.  
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Figura 30. Integración horizontal de elementos formales.  
Fuente: Creación Propia.  
La cosa como vía para acercarse al objeto útil excluye matices del uso como 
fundamento de la actividad del hombre. Reducir el objeto a la condición de cosa es 
negar su vínculo con lo humano, pero al usar características de la cosa como 
elementos constitutivos del objeto ya no útil, se separa del circulo al que 
pertenece, resalta lo que subyacía, en una dicotomía del valor . La forma se altera 
y la función retrocede; la forma deviene obra en la que se tambalea el valor de 
uso. Si aún es reconocible el útil, tal útil vale por algo diferente a su proyecto 
utilitario; del mismo modo en que la cotidianidad se ve alterada cuando un objeto 
se estropea. Se da una discontinuidad del uso: aquí con un desgaste utilitario 
programado, se pretende hacer ese tipo de señalamiento; una manera sensible y 
no técnica de llegar al útil por las la relaciones de la forma y la materia alrededor 
de lo que es y no es funcional. O como diría Heidegger, dejando aparecer aquello 
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que el objeto útil debe ocultar para poder funcionar como útil: su condición térrea, 
material. O si se quiere, una apuesta artístico-estética que, valiéndose del diseño, 
rescata la dimensión afectiva y expresiva del objeto-obra. 
Con las interpretaciones de la cosa aparece una vía en la que los objetos se 
pueden reducir a un listado de características y ser expresados a través de las 
sensaciones que crean y de su forma como expresión recurrente de lo que es el 
útil en sí. Resultan ser maneras de eludir el valor funcional que si bien es esencial, 
recurrentemente se sobrepone a las otras formas de valor que parecieran ser 
opacas por las practicas maquinales de la cotidianidad.  
 
Figura 31. Integración horizontal de elementos formales 2 
Fuente: Creación Propia.  
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La asociación de las formas determinadas por la espontaneidad de los ritmos 
naturales, en contraste con la regularidad de las formas programadas para el uso 
y la relación con el cuerpo se sobrepone a la lógica funcional como lectura del 
objeto, a través estas relaciones formales basadas en su materialidad y origen. En 
rigor, estas asociaciones son un rodeo para llegar al útil, al menos a la forma 
proyectada. La repetición del principio configura un juego de formas que evocan 
útiles; las secciones cilíndricas de los troncos, así como sus proporciones y 
accesorios se repiten como acentos comunes a los tres cuerpos a fin de proyectar 
una integración horizontal basada en el aspecto que es una práctica común en la 
elaboración de tales objetos.  
 
 
Figura 32. Depuración geométrica 
Fuente: Creación Propia.  
º127 
 
La geometría como medio técnico de estudio y determinación de la forma, 
reconfigura desde la superficie (comportamiento de materia más externa del 
cuerpo) la figura reconocible que constituye la apariencia del útil: otro rodeo 
basado en cuál es el origen de la forma, donde la geometría ha de suceder a la 
conveniencia biológica por la que se configura el tronco.  
 
 
Figura 33. Asociación formal y funcional  
Fuente: Creación Propia.  
Las semejanzas de las formas naturales próximas a las formas de los útiles, se 
maximizan cuando se relacionan en un esquema funcional; la proyección de un 
contenedor para la cocción a través de la apariencia de las rocas es 
complementada con los elementos de uso y con un segundo objeto sin 
modificación alguna. El resultado; la articulación de un conjunto simbólico desde lo 
útil y la cosa que falsea al objeto. 
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Figura 34. Compasiones lineales  
Fuente: Creación Propia.  
Las fibras en términos geométricos pueden ser expresadas como cuerpos 
definidos por la asociación de líneas cuya actividad en el espacio dependerá las 
cualidades de la materia que las soporta; esta es una aproximación del 
º129 
 
comportamiento formal que puede proyectarse en el peine, en términos 
funcionales las líneas estructuradas del peine entran en un juego de transferencia 
topológica con la materia mórbida del cabello; confiriendo el orden entre las líneas 
rígidas a las líneas de estructura cambiante al deslizarse unas entre otras, el 
resultado; el peinado como acción de uso, misma relación que tiene que ver con 
los estados de la materia, evidentes en la brocha, de líneas suaves pero 
ordenadas que redistribuyen en el espacio la materia en estado líquido, pintura, 
sobre la materia en estado sólido que conforma los muros.  
Por eso como forma lineal puede ser conservada y la materia figurante sustituida, 
con lo que las relaciones con los elementos a ordenar se resignifican, el 
movimiento manual por el que se inscribe peine el espacio para dejar su huella en 
forma de peinado, dirige la línea como dibujo sobre el plano.  
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Figura 35. Integración horizontal de elementos formales 3 
Fuente: Creación Propia.  
A diferencia del primer conjunto de forma naturales que se relacionan 
armónicamente con las formas técnicas, por estar configuradas como partes que 
se integran y se interpretan como un conjunto, en este ejercicio se va por otra vía 
interrumpiendo esa armonía, pues el atributo que se relaciona con la utilidad, que 
es el asa, se extrae a fuerza de dejar inservible el objeto de origen para integrarse 
como constitutivo de la apariencia de la forma nueva, en la que aparece el acceso 
a la materia, el asa en la tasa no es para acceder al contenedor, es para acceder 
al contenido.  
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Es en estos ejercicios de creación en donde se trata de figurar aquello que sobre 
el objeto recae en la práctica de su despliegue como campo funcional, todos 
aquellos sentires minúsculos y extraordinarios que se sucintan en la construcción 
del uso y que son formas de expresar aquella humanidad que a veces queda 
sobrescrita por la tecnología indolente y el consumo.  
Se hace explicita una función obra, en donde los objetos evocados no buscan 
aparecer como síntesis técnicas del funcionamiento y las leyes de la materia o se 
miden por su efectividad y fiabilidad, por el contrario, se exaltan por su ausencia 
de propósito aun cuando se presentan señales de ello y su uso, una contrariedad 
que señala hacia la lógica funcional del valor de uso por oposición. 
La forma actúa como vínculo directo con el arquetipo que se ha asumido de los 
objetos, son los atributos que organizan la materia los que nos mantienen 
anclados al útil que no ha de servir para nada, de la misma manera que la materia 
tomada de la fuente, del entorno natural y público y del objeto averiado, símbolos 
desvalorizados que se encuentran por fuera de la lógica funcional del valor de 
cambio de la economía monetaria, se migra a un proceso de equivalencia 
significante, donde la forma vale por útil en tanto se aproxima a la idea recurrente 
de objeto con el ánimo de vitalizar la profundidad con la que las formas permean la 
conciencia del hombre. 
Es en este ejercicio de desafiar las lógicas funcionales, se muestra como el útil 
deja de pertenecer organolépticamente al cuerpo y a su movimiento que anima o 
lo considerado como coherente, en la función obra del objeto este se entrega al 
sentir, con lo que se busca avivar aquellas implicaciones de lo humano, como 
reflejo de nuestra posición de cara al mundo, como lo logra en el Juicy Salif Citrus 
Juicer y las tensiones acerca de su forma y utilidad en el contexto del museo. 
A través de esta revisión conceptual y del trabajo de creación se realiza una 
sinergia de formas del saber que apuntan a una reflexión en el campo del diseño 
que por otros medios diferentes al modelo de la investigación creación no parecen 
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tan próximos, reflexionar sobre qué es lo que se hace al configurar un producto de 
uso, tiene implicaciones que exceden lo técnico, tienen que ver con el devenir y 
sentir propio y colectivo que ponen en evidencia un problema estético más amplio 
que la apariencia del útil y de una sensibilidad plástica desarrollada 
académicamente. 
Objeto vale más allá del término que denomina a la materia conformada; mentar el 
objeto implica como se vio, traer al frente todas aquellas prácticas que el hombre 
despliega en la media que proyecta y crea, que consume y usa y finalmente que 
significa. Prácticas que reúnen y enlazan a los hombres en el devenir de los roles 
que han de asumir en la medida de sus intereses, reconfiguraciones del valor de la 
materia y la función que son manifestaciones del cómo se asumen posiciones 
individuales y colectivas del sentir, reconfiguraciones estéticas de los objetos de 
uso latentes desde su proyecto pero imprevisibles la confección. No en vano en el 
objeto convergen las preocupaciones de los creadores y las expectativas de los 
usuarios.  
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